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Hotel MWIN
Broadway at 34 — Street, New YorK 

jantas personas prominentes de la zAmérica patina han hecho 
del Hotel JíCcAlpén su residencia que nuestro hotel go%a de 

la fama, tanto en los Estados- Unidos como en el extrangero, de ser 
elurendeszvous" de los latinoamericanos en la ciudad dé üfew York. 
Su confort es prominente, en su lujo hay más de práctico que de os­
tentoso, y la cortesía que se brinda a todos los clientes es siempre 
invariable.

Bajo la dirección de Jf.tJlC.OBoomer

Aguando los viajeros distinguidos se dirigen a ¿\fue>a York, elt- 
V gen al Hotel Waldorf historia como lugar de residencia. Es­
ta práctica su ba mantenido por largos años porque en la ciudad 
de los grandes hoteles ninguno otro combina con perfección tan ad­
mirable el confort, que es esencial, y el lujo, que es imprescindible. 

Jfueetros clientes gogan simultáneamente de una exquisita aten­
ción individual y ese sentido de aislamiento que sólo puede propor­
cional' un hotel de sus Vastas proporciones.

ole roMtorf-CLO-oria
Fifth.Avenue 53- and 3^ Streets, Newfork

Roy Carruthers Managing Director

2



|<o Ib

£
VAHABAN/

lk IN

\

TQ
\

La Bori vuelve a cautivar a sus innúmeros admira­
dores con el hilo misterioso de su portentosa voz
Por espacio de cinco años fué imposible oir 

cantar a esta eminente soprano excepto por medio 
de los Discos Víctor. Las impresiones que había 
hecho la Bori conservaron su arte con toda la mag­
nificencia de la gloria y en el más grato esplendor 
del éxito, cuando la pérdida completa de esta voz 
privilegiada obligó a la insigne soprano a perma­
necer en el mayor y más lamentable silencio.

Por fortuna, después de largos años de incerti­
dumbre, pletóricos de esperanzas y temores, la Bori 
recuperó su hermosa y gloriosa voz. La encanta­
dora artista española volvió a saborear las delicias 
inefables del éxito, presentándose nuevamente en 
la escena lírica que un día triste abandonara con el 
corazón transido por el dolor más acerbo.

No todos tienen la fortuna de oir personalmente 
a la excelsa soprano, pero todos podemos oir en la 
Victrola su delicioso canto y su arte prodigioso, con. 
la misma fidelidad e irreprochable perfección que 
si la Bori cantara en presencia nuestra.

Victrola
REG. U. S. PAT OFF. M =eF MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA

Victor Talking Machine Co., ?-*.

Los primeros artistas del 
mundo impresionan discos para 
la Victrola. Escríbanos solici­
tando catálogos. Victrolas de 
$25 a $1500.

“LA VOZ DEL AMO”
REGU.S. PAT OFF 

MocF. MARGA INDUSTRIAL REGISTRADA

Esta marca de fábrica y la palabra 
registrada “Victrola” identifican ' en 
seguida, todos nuestros prodúcíos. 
Fíjese siempre en el interior de la tapa

Camden, N. J., e. u. de a.
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¿Qué mejor regalo puede Ud. hacerle a 
su hija o a su esposa que un buen piano?

Visítenos y podrá elegir con seguridad el 
que más sea de su agrado entre los diver­
sos modelos de nuestras reputadas marcas.

Pleyel Ronisch
RACHALS CABLE

MELOD1GRAND

LYON < HEALY

Anselmo López y Cía.,
S. en C.

Obispo 127.—Teléfono: A-7713

Hotel “La Unión”
Restaurant y Café.

(En su propio edificio) Cuba 55, esquina 
a Amargura. 150 habitaciones todas con 

baño 3? teléfono.

Francisco Suárez $ Ca.
Propietarios.

Teléf. A-2938, A-7281, A-8857. Habana.

HOTEL PLAZA
EN EL PARQUE CENTRAL, QUE ES CORAZON 

DE LA CIUDAD. MAGNIFICAS HABITACIONES 

E INSUPERABLE RESTAURANT

Visite nuestro ROOF GARDEN

FAUSTO CAMPUZANO. Manager Social

¿QUIERE
USTED 

ENGORDAR?
TOME 

CARNOIDE 
PARA AMBOS SEXOS 

ES EL RECONSTITUYENTE DE LA EPOCA 
MILES DE PERSONAS HAN 

ENGORDADO 3 Y 4 KILOS EN UN MES 
“CARNOIDE" 

ES AGRADABLE DE TOMAR.
Pida Proapacto al Sr. Urlarta; Apdo. 2256.- Habana

Hotel Sevilla
Es el lugar de cita de las personalidades extran­
jeras en la Habana, > de la gente mejor 

de nuestra sociedad.

Tés bailables los Miércoles y Sábados. 

John Me. E. Bowman, Holland B. Judkins, 
Presidente Manager Residente
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estros 
iAMIQOS los 
COLABORADO­
RES DE SOCIAL

III

herna&cdez-catá

Conferencista, cronista, editoria- 
lista, y admirable hacedor de 
cuentos, miembro del Cuerpo 
Consular Cubano, gran amigo de 
esta casa, sincero y envidiado, 
y bondadoso basta con sus 

peores enemigos.
(Caricatura por Massaguer).

> E I
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T I

NUEVOS COLABORADORES

En este número aparecen por primera 
vez en SOCIAL los nombres ilustres de 
Miguel de Unamuno y Valle Inclán 
También inician sus labores con noso­
tros Quesada Torres, Sergio Carbó, Her- 
nández-Giró. Carrasquilla-Mallarino y 
Camilo de Lohengrin. García Cabrera 
debuta hoy como dibujante, como hace 
años se'inició en SOCIAL como exquisito 
poeta, con una bella composición . que 
nosotros le ilustramos.

Tenemos en cartera otras firmas fa­
mosas y una verdadera nota sensacional, 
que quizás demos en el número dé ma­
yo, el mes de la República.

BOUQUETS

Con motivo de nuestro viaje a Santia­
go y Camagüey hemos sido agasajados, 
con sueltos, crónicas y críticas que mu­
cho sabemos agradecer. “El Cubano Li­
bre”, "Diario de Cuba”, “El Combate”, 

“La Información” y' “El Camagüeyano” 
figuran entre los amables colegas.

El “Tavern Topics” de New York pe­
dición de marzo) trae un retrato nuestro 
y frases encomiásticas para nosotros y 
para SOCIAL.

El Vizconde Jellicoe de Spáa, el héroe 
de Jutlandia, a quien aprendimos a esti­
mar a su paso por la Habana, también 
nos dedica bellas frases en una reciente 
carta, y nos promete un retrato.
Percy Rockefeller, el millonario y club­
man norteamericano nos halaga de igual 
manera.

Y para cerrar con broche de Oro dare­
mos sólo, como muestra de la hospitali­
dad de los diarios santiagueros, lo que 
el “Diario de Cuba" publicó al día si­
guiente de nuestra llegada:

"MASSAGUER HUESPED DE STGO. 
DE CUBA

“Está aquí, entre nosotros, el funda­
dor de “Gráfico”—la popular revista de 
las carátulas “estridentes”—el Director 

gentil y mundano de SOCIAL—la bella 
revista que pone a Cuba—fuera de Cu­
ba—entre los avanzados de los países ci­
vilizados.

Viejos títulos tiene Massaguer, dentro 
de su juventud, para la estimación de 
nuestra sociedad.

Somos muchos los que sabemos de su 
arte exquisito, limpio y puro de dibu­
jante. Sits Massa-girls resultan la más 
cumplida creación que nuestro medio y 
aunque criollo puede mostrar curiosidad 
de los públicos extraños.

Clubman, gentleman, sportsman, 
yachtman,—todas esas cosas que dichas 
en lenguas de extrangis suenan ' mejor— 
lo es Massaguer.

En lengua madrileña, le llamarían un 
“hombre bien”.

En este rústico hablar de las Monta­
ñas, podríamos decir que es “todo . un 
hombre”. Y eso es lo cierto: artista, ca­
ballero, grato conversador, mundano... 
¿Qué más?

Es bastante. Es mucho. Es demasiado 
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en esta tierra a la hora en que no tienen 
valoración quienes no lleven, salíéndoles 
tras el saco corto un cañón niquelado, en 
el bolsillo una libreta de, cheques y. .. 
en la Cámara un título de inmune.

Acaba de llegar a nuestra tierra de 
fuego y de silenciosas y santas iras.

Sonreíos, chiquillas; temblad, hombres 
públicos—¡que ese lápiz es cruel!—y es­
peremos los demás las horas por venir: 
de su arte y de su bonhomia, Santiago— 
la ciudad procer por la que tantas ve­
ces él sintió y demostró simpatías—re­
cibirá la demostración de sus adhesiones.

Mientras, salud, hermano!
Bienvenido, sacerdote jovial del buen 

humor y del gesto amable.
Los que bien te queremos, te saluda­

mos !”

CAMILO DE LOHENGRIN, el 
joven y culto escritor, nuevo cola­
borador de SOCIAL que debuta en 

este número. ¡Welcome!

MUY AGRADECIDO

En mi reciente visita a Camagüey y 
Oriente, fui agasajado por un selectísimo

FRUEH, el ilustre artista y buen 
amigo, nos envía esta original fo­
to, hecha en los bosques del Norte, 
cazando en compañía del célebre 

dibujante Mayers.
Fot. Cbilosá.

grupo de personalidades cuyos nombres 
deseo dejar aquí como muestra de esti­
mación y agradecimiento: El Alcalde de 
Santiago, Sr. Ruiz; los Sres. rotarios san- 
tiaguenses Chávez Milanés, Dr. García 
Vidal, Hernández Miyares (Julio y Víc­
tor), Mestre Roca, Ruiz, Espinosa y A-. 
ristigueta; al Cnel. Puyol; a los periodis­
tas amigos Ducascal, Abril, Colás, For­
ment, Blasco, Martínez Chables, Leyva, 
Ramírez Guerra y Lamarque al poeta es­
pañol Villaespesa que recitó en dos fies­
tas; a los mosqueteros Toten Bacardí, los 
hermanos Puig, Gómez, Téllez, Real, An- 
dreal, Moncholo y Goya; a los correctos 
amigos Casamitjana, Alberto Portuondo, 
Victor I'báñez, Fcp. Gaillard, Domingo 
Padrón. Juan Portuondo (un viejitó muy 

joven), Prat, Caminero. Sagarra, Mes­
tre, Pujáis, Rodríguez, Lay, S c h u e g. 
Martínez Cartaya, Bacardí (Pepín), 
González Núñez Tamayo, Ramírez, Sil­
va, Soler y Daquín. De Camagüey no 
olvidaré al comandante Primelles, el gen­
til gobernador; al doctor Lamar, pre­
sidente del Liceo y del Rotary Club; a 
Juanillo Montalvo, a los hermanos Pi­
chardo Moya, a Javier Bilbao, a Cas­
tillo...

Si mi memoria ha excluido en estos 
momentos algún nombre, espero ser per­
donado. Fueron muchos los buenos a­
migos que dejé por aquejlax pintorescas 
regiones.

A todos, muchas gracia s;de todo co­
razón.

H. Upmann y Compañía
BANQUEROS ESTABLECIDOS DESDE EL AÑO 1844

AMARGURA NÚMERO i

N. GELATS Y Co.
AGUIAR 106 Y 108—HABANA 

HACEN PAGOS POR CABLE Y GIRAN 
LETRAS SOBRE TODAS PARTES DE EUROPA 
Y AMERICA. RECIBEN DEPOSITOS EN 
CUENTA CORRIENTE; COMPRAN Y VENDEN 
VALORES PUBLICOS; COBRO DE 
DIVIDE-N DOS Y CUPONES 

DEPOSITO DE VALORES



EL
BELMONT
NEW YORK, E.U. de A.
Uno de los grandes Hoteles 

de la Plaza Pershing
John MS H. Bowman. Presidente

Enfrente a la Estación Terminal Grand Central 
JAMES WOODS, Vice-Presidente y Director Gerente 

Los viajeros de Cuba y otros países hispano­
americanos han siempre favorecido al Bel­
mont con su patrocinio. Su lujo apacible y 
conservador atrae especialmente a caballeros 
y señoras prominentes en el mundo profe­
sional, financiero, o comercial.
El Belmont tiene fama arquitectónica por el sosiego y 
la belleza de su interior, accesibilidad de sus habitaciones 
y su construcción garantizada a prueba de incendio. 2" 
pisos. 800 habitaciones con vista al exterior. Todas 
las conveniencias modernas. El esfuerzo concentrado 
de una administración perita rinde toda clase de servi­
cios personales.

Cerca a los teatros, clubs, bibliotecas, exhibiciones de 
arte, salones de música, y a unos pasos de la Quinta 
Avenida, centro de las grandes tiendas de moda. Facili­
dad de comunicación con todas las partes de la gran 
ciudad por medio de tranvias al nivel o elevados. Cone­
xión directa interior con el tranvía subterráneo.

Otros hoteles en New York bajo la 
misma dirección del Sr. Bowman :

EL BILTMORE
Enfrente 3 la Terminal Grand 

Central
HOTEL COMMODORE

Geerrr
Adjunto a la Terminal Grand 

Central

HOTELES de PERSHING

-geor'giWi

- .Oneida 
tMUNTy, Ltd.

feos. también Jos 
picantes .del fa­
lso. Par Plate, ga-, 
■¡tizado por- 10

fSE GARANTAN
■ . .POR 50 AÑOS 
¡LA VIDA DE UNA
E" íGENERACON

Agentes exclusivos, KATES ' HhlQS.
Apartado 15®, Habana. ■'

MM-.®. vende .en los m¿jores- Ctabledmientó' 
P Y " *' , do b Ac publica

?T A . dama . de mas re- . 
C finado gusto, .de 
¡mas caprichoso sentir,; 
^siempre estoje cubier- 
pos delaCoMMUNiTY .- 
JPlate para su mesa. 
fSabe que por su bel- . 
Heza, cautivan, por su; 
¿diseño, -convencen, 
i por su calidad ' se . ad- 
pmiran j por su larga 
gÍJurácion, a mas- de ' 
pjrroyechosa, son eco-, 
gnómicos.

HOTEL MURRAY HILL

EL ANSON1A 
M. Titw. Vin-Ntf.

En el barrio residencie! Riverside

SQUARE, NEW YORK
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ALTURAS DEL ALMENDARES

GRAN PARQUE EN 
CONSTRUCCION

COMPRE SOLARES 
A PLAZOS

ZALDO, SALMON T CIA.
OBISPO 50
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C. mSSAgUE^
DIRECTOR

«A. r.■ gJUILEZ
ADMINISTRADOR

EMILIO ROIG DU 
LU UCHSUNRING 
JEFE DE REDACCIOOj 

A. S L'\Ú 
SUBDIRECTOR ARTISTICO 

Usta revista se publica en la 
ciudad de la Habana, (Rep. 
de Cuba) por el Instituto de 
\Artes Grrficas, S. A. (C. 

W. <Jtíassa¡gi^er,, Presidente; 
kAlfredo E. Qutlez, Secreta- 
ño.jOfcinjas, talleres y Estu­
dios; ^Avenida de Almenda- 
res esquina a Bru^ón. Telé­
fono Cable: “Foto-
lito’. Oficina de few York: 
Hotel JtCcAlpin (primer pi­
so) Qarlos Pujol, Represen­
tante. Suscripciones: Un año: 

Quatro Pesos (en los países 
no comprendidos en nuestro 
tratado postal: $4.50). 

Certificada, un peso más al 
año. fúmen atrasado: 80 
centavos, Jos pagos en moneda 
nacional o de los UU. UU.■ 
(jiros y material de anuncios- 
de be enriarse al Administra­

dor. J£a correspondencia lite­

raria al Jefe de Redacción. 

Registrada como correspon­

dencia de segunda clase en la 

"A Oficina de (jórreos f~
\ y acogida a la 

\ franquicia. /

Ef ES T E ME RJJ
la portada

C. W. MASSAGUER

LITERATURA

Cabarettin

MIGUEL DE UNaMuNO.—EI Imperialismo Republicano.......................
ALFONSO REYES.—Crónica de España ............................. .........................
F. G CISNEROS—Motivos de Guzla. ............................................... . .
MARIA VILLAR BLCETA.—iPoosias).....................................................
S. QUESADA TORRES.-(Cuento) La Rapideta......................................
RAMIRO HERNANDEZ. PORTELA—(Poesía) Lo que Oculta su Máscara 
L. RODRIGUEZ EMBíú=-( Poesías) Dos Sonetos . ...... 
ROIG DE LEUCHSENRING—(Crónica Europeal-Cuba en Leipzig . • •
SERGIO CARBÓ.—(Cuento) El Honorable Té . ‘.....................................

Ilustraciones de García Cabrera
E. CARRASQUILLA MALLARI.NO.—(CreeUó) ElPintor de Moda . , -
VAULE-1NCLANN^(P<Eaía) En un Album......................... . . . -
D. FIGAROLA-CANEDA.—(Cubanos Ilustres) Antonio Bachiller yMoralee. 
CAMILO DE LOHENGRIN.—La Moral de Nuestras Mujeres .... 
MASSAGUER.—Apuntes de un BJattrt-Via)e . . :■ . ... » . • •
HERMANN.—Acotaciones Utee¡^ . .

PINTURA Y CARICATURA

MASS.AGUER.—(Caricatura)' Hemáñdez-Catá . .
„ „ John P. Sorsa . .
.. ,, Eleuterie Venizelos . .
. .. Pastora Imperio . .
,, ítene L. Heredia . .
,, „ Dr. Carlos de la Torre

R. A. SURÍS.—Motivos del Zodíaco ....
„ „ „ (Gorasclt;). -Hora de Estudio . . .

LUIGI BAGARIA.—(Caricatura) Unamuno . . .
R. HERNANDEZ GIRO.—(Lápiz) La Srta. Serret 
GREGOW PRIETO.—(Oleo) Luz de Otoño . .
DAN SMITH.—(Pastel) Pola Negri ..... 
FELIX CAB.ARROCA.—(Gouasah) El Auditorium . 
MARIO DE GOYON .—(Oleo) André de Fouquieeres

OTRAS SECCIONES

DE MÍ PARA TÍ.—(Notas del Director) ...... 
GRAN MUNDO.—.(Crónica y. Notas por El Duque de El) 
ARTE ARQUITECTÓNICO . ........................................
MODAS. FEMEN^S.—^^^ de París y figurines) . .
DECORADO INTERIOR.—(Por Casámejor) . . . .
SÓLO PARA CABALLEROS^Modas Ma)aa^rlliie) . .
NOS VEREMOS EN...—-(Indice de espectáculos) . . . 
ARTÍCULOS • DE IMPORTACIÓN.—Caricaturas extuanjerEr)
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Importante Aclaración
J, re Sista uS^(^i^t'\ en su edición co­

rrespondiente al mes de febrero, publica 
una información bajo el titulo: US MARC 
EN dfEir YORK", en la que ofrece a 

sus abonados el flamante departamento que, 
en el gran hotel <Hc Alpin, ocupa la 

resista “SOCIAL" para comodidad y 

uso exclusivos de sus lectores.
abrigamos la menor duda que 

nuestro colega ha sido sorprendido en su 

buena fé, toda ">ez que el departamento 

de referencia ha sido contratado por la 
resista “SOCIAL" según podrá cercio­
rarse por la carta, que reproducimos en 

esta página, dirigida a nuestro represen­
tante él Sr. Qarlos Pujol por la adminis­
tración del Hotel zJCc Alpin.

Habiendo sido nombrado el Sr. Qarlos 

Pujol nuestro representante exclusivo en 
los Estados Unidos, deseamos aclarar que 

el Sr. Jeo JKereló ha dejado de prestar 

sus servicios a esta empresa quedando por 

lo tanto desligado de toda relación con las 
expresadas oficinas en el Hotel JCcAlpin.

Facsimile de la carta que Mr. J. F. Carney, Manager 
del Hotel McAlpin, escribió hace días a nuestro re­

presentante en New York.

SR. CARLOS PUJOL, representante de "SOCIAL" en 
New York, con oficinas en el Hotel McAlpin, no com­

partidas con ninguna otra revista.
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c AB AC\ETI N G
{EL ESPÍRITU DE LA PORTADA') 

¡Qué de cursilerías en aquellos tiem­
pos! Las pobres niñas no podían fumar, 
ni ir cómodas en el vestir, ni cruzar la 
pierna, ni hablar de cosas raras, ni go­
zar la vida

Loló está hoy'encantada. Usa ía "Gi­
llette” y se viste igual que Salomé. 
Fuma egipcios. Lee todo lo leíble. Y va 
a los cabarets. ¡Qué atmósfera tan deli­
ciosa!

¡Qué bien se va con estos bailes mo­
dernos! Tan agarraditos. Tan en con­
fianza. La mano de él acaricia la espal­
da de Loló. y las mejillas de ambos se 
confunden. Pero él se afeita todos los 
días...

¿Qué' la Leda del tapiz se ruboriza? 
Pues tiene gracia. También el camarero 
con una sonrisa de filósofo alemán obser­
va y sueña con un buen tip.



HO%A DE ESTUDIO
(’Dibujo d *4. Satis)
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11 “ S’interesante, y acaso simbólico, el detalle histó­
rico de que la primera vez que aparece en la his­
toria romana el título de emperador—impera- 
tor—es en España y a consccuencia.de una vic- 

•y tona que sobee Asdrubal, hermano de Aníbal 
. obtuvo Publio Escipióni llamado después el Afri­
cano, en el año 208 antes de nuestra Era Cristiana y lo más 
probablemente so el campo mismo de Bailéo en que veinte si­
glos exactos más tarde, en 1808, fué derrotado el general oa- 
poleóoico Dupont. Porque la Baícula de PoIíSío, cerca de la 
confluencia del Guadalquivir con el Guadaliucar parece ser la 
actual. Bailén.

Después de esa victoria de Baícula sobre los cartagineses, 
o mejor sobre sus mercenarios los iberos—que formaban enton­
ces cábilas como los morunos de hoy—quisieron proclamar rey 
a Escipión, pero el título de rey—rex—significaba para éste 
el tener que romper con el Senado de la república de Roma y 
con Roma misma. El título de rey era entonces anti republicano.
Y Escipión se hartó de él. También Jesús, el Cristo, el que de­
claró que su reino no era de este mundo, se escabulló al monte, 
huyendo de las turbas, cuendo ssíss, d^puss del mUggra de 
los ponss y los peces, quisieron proclamarle , rey de los 
judíos como por burla hizo po­
ner PilaSos su el rótulo que co­
ronaba la cruz . Y Escipióo, 
después de la victoria de Bai- 
lén o Baícula, se contentó con 
el título de imperator, empe­
rador.

¿Se contentó? ¿Es que impe­
rator, emperador, era menos que 
rex, rey? Entonces, sí; entonces 
emperador no significaba otra 
cosa que jefe supremo del ejér­
cito. Fué César el que dio a lo 
de emperador un valor regio y 
aun más . que regio, pero sin 
adoptar el título de rey que 
hubiese implicado romper con la 
tradición republicana. César se 
creía ,. republicano, los empera­
dores se creían emperadores de 
la república de Roma. Y de 
hecho tenemos no pocas repú­
blicas imperialistas, mucho más 
imperialisSan que muchos remos.
Y César—de cuyo nombre deri­
van lo mismo el Kaiser germá-

Ó. MIGUEL DE UNAMUNO. 
(caricatura por Bagaría)

R^EPUBL I C AU^O

de U n a mun o.

oico que el Zar moscovita—creó el cesarismo o imperialismo 
personal. Que no hay que confundir con el cesariaoismc.

El cesarismo es el régimen del poder perscual—más bien 
individual—del César y el cesariaoismo es el de los cesarianos. 
Llamóse así a los servidores de la casa del César, a la servi­
dumbre del palacio imperial, formada en un principio no más 
que de esclavos o libertos de esa casa. Eran oficiales de de­
recho privado, no de derecho público. De derecho público eran 
los funcionarios del estado, de la república, de la cosa pública, 
de la comunidad, que tenían que ser hombres libres, ingenuos co­
mo se decía. Aunque luego, por lamentable proceso degenerativo 
pudieron ser cesarianos o servidores de palacios, hombres libres 
y aspirar libertos y siervos a puestos públicos. Y nada diga­
mos de los que luego, en la edad media, se llamaron condes— 
conistes—que empezaron siendo criados de la casa real.

El cesarianismo es, pues, el poder de los cesarianos, de la ser­
vidumbre del palacio cesáreo, de la camarilla que decimos en 
España. Y nótese que esta voz camarilla con pronunciamiento, 
siesta y ooraa ha pasado a las princSñellns teguass eucpdñas. No 
debe confundirse el cesarioriismo, poderío de aa camarina pala­
ciega, con el pretcriauismc o sea el poderío de los prsScriauoSl 
de la milicia profesional v mercenaria. Los prdtoriauos roma­

nos, bárbaros - en su mayoría, lle­
garon a hacer y deshacer empe­
radores, a pcusa a unos contra 
otros y hasta a súbortar el im­
perio.

Son, pues, cosas distintas im­
perialismo, cesarismo, cesaria- 
nismo y preSoriamsmo y todas 
ellas pueden darse en una repú­
blica tanto como en un reino. 
República pretendía seguir 
siendo el imperio romano, el del 
llamado pueblo-rey. ¡ Pu e b 1o 
rey! pobre rey y pobre pueblo!

Gaetano de Sanctis, so su ex­
celente “Historia de. los roma- 
oos”, al narrar .la primera gue­
rra púnica dice; “El día en que 
Mario Valerio pasando la fron­
tera mes^esa, condujo una par­
te del ejército al estado de Si­
racusa se ioició el imperialismo 
romano, esto . es, uoa ’ serie de 
guerras, no llevadas ya aunque 
fuese ofensivamente, para la de- 

(Continúa'en la pági52 )
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CRÓNICA T> E ESTAÑA
Tor ^Alfonso T^yes.

Un £thro de Enrique Diez-Cañedo

NRIQUE DIEZ-CAN EDO acaba 
de publicar un libro,. “Conversa­
ciones literarias”, en que reune 
las crónicas que, sobre la actua­

lidad literaria, ha venido dando a las 
revistas y los periódicos de 1915 a 1920.

Quisiéramos que año por año publica­
ra un libro semejante. No es fácil encon­
trar un guía mejor informado ni mejor 
intencionado. Su ponderación, su equi­
librio, alcanzan ese grado heroico de la 
prudencia que es. en verdad, mucho más 
heroico que lá heroicidad del arrebato. 
Ninguna consideración , extraña a la ra­
zón o al gusto es capaz de hacer vacilar 
su juicio en materias exclusivas de la ra­
zón y el gusto. Pero todas las legítimas 
consideraciones humanas—afectos, senti­
mientos, siempre pasiones de la bondad— 
pesan a un tiempo en su espíritu en 
cuanto se trata de apreciar ese aspecto 
puramente humano del escritor que, a los 
ojos de un moderno, forma, en rigor, 
parte de la obra misma.

Por su ánimo comprensivo, por su in­
formación sólida y exacta, Díez-Canedo 
realiza el mejor tipo del hombre de le­
tras. Por su gusto abierto, pero maduro 

Enrique Díef- Cañedo camino del Museo del 
Prado, con el amigo Valle-Anitfe

—tan distante dsl exclusivismo ssnil como ds la plasticidad 
pueril qus todo lo acepta y admira—ss el más amable com-

En el balcón de la casa de Al­
fonso Reyes, Enrique Dte^-Ca- 
nedo y el escritor y diplomat^ 
co cubano José Marta Chacón 
y Calvo, comentan la inexplica­
ble actitud con que el público 
del teatro de la Princesa, de 
Madrid, presenció el estreno de 
la admirable obra del poeta hin­
dú Rabindranath Tagore, "El 
Cartero del Rey", en la hermosa 
traducción española de Zenobia 
Camprobí de Jiménez, esposa 
del poeta Juan Ramón Jiménef. 

pañero ds los Aficionados 
a leer.

Cañedo, este hombre 
bueno, sste amigo 
risueño y sano, este bi­
bliófilo iecaesable que sa­
bs dar caza a los libros 
Unicos como acaso s o 1a- 
meete lo sabs sl curiosí­
simo "Azoríe”, comenzó a 
escribir en plena era del 
Modernismo. Y es nota­
ble qus, desde el primer 
instante, en sus primeros 
versos, aparezca completa­
mente purgado de esas a-

fectaciones que fueron—junto a sus in­
contables virtudes— el gran pecado del 
modernismo. Como hombre, como escri­
tor, Cañedo ignora la Afectación. Y su 
sencillez resulta tan espontánea que, sien­
do siempre la sencillez la corona de los 
desvelos del escritor, parece que la me­
reció por gracia - inmediata de la Musa. 
Su estilo es el estilo mejor para hablar 
de todo.

Los escritores hispanoamericanos de­
bemos tener presente que pocos se inte­
resan tanto en España por nuestras re­
vistas y nuestros libros como Cañedo. 
Nos conoce, mejor que nos conocemos no­
sotros mismos y—lo que vale más—nos 
lee y nos sigue por el gusto de hacerlo, 
porque Afortunadamente no es “ameri­
canista profesional”

Tres JQbros de

José Ortega y Qasset

Una reedición de la Meditación del Qui­
jote, un tercer tomo de El Espectador— 
ptetórico dE motivos y sugestiooes:— y 
una Meditación de Don Juan donde ss 
hacs, del personaje tradicional, un Análi-

sis que merece estudio detenido: he aquí 1a labor del sesAyistA 
español en estos Ultimos meses.

Educado en ideales severos, el jovse maestro impidió que 
se le pegaran los dejos de la "tertulia de redacción” qus, se 
sus primeros años de letras, pudieron haberlo coetamieado; 
más tarde, a la hora ee qus el hombre escoge las dos o tres 
direcciones fundamentAlss de su conducta, 1a influencia de una 
ciudad Alemana, la vida estudiosa, la disciplina filosófica dé 
Cohée, fueron modelando su alma. Prendió en ella el ardor de 
renovar a España- y, vuelto a su patria, se hizo el director de 
1a juventud, señaló remedios a la política y orientAciones al 
Arte, inquietó las almas nuevas, fué El Inquietador, mucho 
más que El Espectador, como él gusta de llamarse ahora.

Un viajé a nuestra América des­
lumbrante, en esa oportuna sazón 
se que comienza a oirss 1a voz del Cañedo con su familia 
"Demonio dsl Mediodía”, acabó de y Alfonso Reyes
ensanchar (Continúa en la pág. 46 )
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¿MOTIVOS T) E U Z L A

Al L M A

Por Francois Q. de Qisneros.

T> E 3^E L ID E

~. RA la hija de un caid de Stamboul, un huraño gue­
' s rrero. que prendía su tienda en una roca del Cáu- 

; caso,una roca hir-
. ; suta como el pe­

' ñon de un águila ;
' pero Nélide, d e 

cuello blanco, pechos menuditos 
y trenza color de lino, descono­
cía. su belleza: sólo el capricho 
raro del estatuario Albaith la 
había idolotrado en una ima­
gen de oro a la manera de una 
virgen bizantina.

Nélide amaba el Sol, regio 
señor de un país lejano y aque­
llas crestas rugosas que se unían 
en estribaciones sin fin: ante un 
collar de fieras cinceladuras o 
los ' biceps de un recio mozo 
montaraz sentía el rubor ensan­
grentar su cutis, como si ver­
tiera el zumo de una rosa en 
el nácar de sus mejillas.

Una tarde, en el . escudo de 
acero azul de un Khan vecino, 
vio delinearse su cuerpo venusi- 
no y una tarde, al hundir las 
aguas del río, le apareció la 
soberbia morbidez de su figura 
y desde esa tarde, huyó de la 
pompa del Caid para contem­
plar su mórbida academia he­
cha de nardos, de rosa y de le­
che: allí, donde las ramas for­
maban doseles Nélide amaba su 
belleza, veía cómo sus labios rojos parecían apretado- botón 
georgiano; sus ojos azules lánguidos y adormilados y sus 
senos dos carquesios ambarinos.

Una noche el Caid no durmió. Nélide había desaparecido. 
Los guardias, envueltos en pieles de oso rondaron las florestas 
y legiones de muslines invadieron las comarcas contiguas.

Solamente Albraith el raro artista que cincelaba el puño 
de las cimitarras y los contornos de las ánforas, descubrió 
que en el río había crecido una exótica flor de largos pistilos 
rubios, de anchos pétalos de nieve y de corola de un azul in­
maculado!

Y cuando los peregrinos bajaban a las mezquitas y los 
pastores de las montañas, veían al artista Albaith acostado 
en el césped hablando con el alma de Nélide que surgía del 
río. como la más bella flor de todas las floras...!

EL POEMA I DA PURO
Entra!—Y sonreía iluminando el rostro, aquellos sus blan­

cos dientes—tendremos lecho mullido, vino tibio y una rap­
sodia del país de las montañas.

Y entré. El lampadario abría sus dos grifos de luz, tenue, 
violácea, perfilando tras anchas pieles de oso negro el lecho 

bajo, enorme, cubierto con las 
mantas de mil colores que pa­
cientemente tejen los campesinos 
fenicios.

Sobre una llama retorcida en 
el recipiente de oro se alzaba la 
cántara esculpida donde el vi­
no hervía cantando cien moti­
vos y aromando el ambiente 
con un olor punzante.

¿Qué quieres?—le pregunté, 
mientras mis dos perros roza­
ban sus cabezas sobre la seda 
del peplo de la cortesana.

Uno de tus poemas!—res­
pondió, dejando correr por su 
faz la gran luminaria de su son­
risa—en la distancia conocí tu 
cabeza blonda y la pareja sim­
bólica de tus perros. Eres tú 
el Bardo, el que ha rimado epi­
talamios a la Castidad, tú, el 
del verso virgen, apareciste an­
te mí, delicioso pecador. Cuan- ' 
do el alba venga a reclamarte, 
habrá en los muros del templo 
un poema ardiente y humano 
de tu iniciación con la hetaira 
hecklea...

Las luces menguaban. De la 
boca de uno de mis perros bro­
tó un aullido lúgubre y el vino 

humeando en las ánforas formaba un deseo cruel y doloroso 
que iba enardeciendo mis venas!

hecklea, Hecklea, hecklea!—Y una muchedumbre se arre­
molinaba ante el muro donde los filósofos escriben sus sen­
tencias y los poetas narran sus ensueños. Confundiéndose en 
una malsana curiosidad las cabezas bermejas de los soldados, 
las diademas de mil colores de las hetairas; juntándose en un 
iris barroco la túnica escarlata del libertino, la blanca de las 
sacerdotisas, la anaranjada del oficial palaciego, la parda de 
los filósofos y la negra de los jueces.

Hecklea, Hecklea, Hecklea!—clamaba la muchedumbre. Pa­
ra ella es el triunfo, para ella el gran collar de amuletos que la 
hagan sacra.

Todo el mundo leyó sobre el muro, los versos.apasionados, 
desnudos, donde el poeta describía la noche de su caída, el 
misterio de la alcoba, el hervor del vino, las lejanas notas de 
una rapsodia y el aullido de sus dos perros llorando en el 
augusto secreto de las sombras,..

(Continúa en la pág. 69 )
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Dulce ¿hCa ría 
Serret.

Notable artista cubana que estudia 
en París, donde posó para este re-, 
trato al lápiz, que le hiciera J. 
Emilio Hernández Giró, el pintor 

santiaguero.
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FOR ¿ART'S SAKE

Aquí contemplaréis, caro lector, aunque sea a medias, a una discípula de una academia de arte de Chicago. 
Esta joven le tocó en suerte ese día servir de modelo, y lo fue para su clase, con el santo impudor del arte. ¡Qué 
horror!—gritarán los moralistas de cartón, que padecemos por aquí, y que mandan las hijas al baile, tan 
ligeras de ropa, como ya lo son de conciencia. “Mis hijas”—añadirán estos respetables patricios o matronas— 
“no las abraza nadie más que su esposo. El baile ya no es abrazo, es otra cosa”. ¡Claro; es otra cosa y está 
de moda! ¡Cómo reirán desde el otro mundo nuestros abuelitos, que corrían tres cuadras tras una hermosa 
que llevaba la “cola” bien y mostraba dos pulgadas y tres cuartos de pantorrilla!

m

F U E A
Tor dCaaía X)illar GB>uceta

Yo siento que ejr mi alma hay algo 
de la Gran Fuerza primitiva... 
Ella no está contaminada 
por el morbo de las ficticias 
civilizaciones actuales, 
y anda desnuda...

Se diría 
que es fuerte y pura, porque viene 
de una gran época abolida; 
pero que en mí, ahora, en pleno siglo 
XX, nuevamente se inicia.

Veinte siglos de cristianismo 
sobre mi cabeza vacilan... 
Y, sin embargo, yo estoy firme 
como una estatua monolítica!
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£ A TAPELETA
(CUENTO)

Tor Salvador Quesada Torres,

las tres de la tarde volví a mi casa
—Sr. Pereira—me dijo mi criado—hace un 

instante lo solicitó por teléfono una señora. Que 
llame a las seis al A-2015.
No concluyó la frase cuando sentí un brusco en­
cogimiento de corazón, encogimiento raro, inex­

plicable en quien como yo en aquel instante poseía el dinero 
a manos llenas, la fortuna sólida, que produce en nosotros un 
estado de conciencia incompatible las m4s de las veces con las 
delicadas sacudidas de los nervios. La mayoría de los que 
llegamos a ricos amamos siempre sin perder por completo la 
serenidad: parece que en muchos de nosotros el corazón no 
toma parte en los amores, sino que más bien conservamos en­
teramente el juicio como un escudo tras el cual resguardamos 
nuestra caja de caudales de las posibles acometidas... Yo era 
rico... Pero el número que me llamaba era el de Dora... 
Dora, la mujer por quien tanto había sufrido no hacía mucho, 
la amante más delicada, la más hermosa, la de más inteligen­
cia que estrechara en mis brazos. Todo en ella contribuía a 
aumentar en mi espíritu y en mi carne el sortilegio de sus 
hechizos. Nuestro amor duró sesenta días, sesenta días que 
con sus horas, con sus minutos, con- sus segundos, fueron con­
sagrados absolutamente a estremecerme de amor cerca de ella, 
a querer morir en sus brazos, y a hincar las rodillas ante cí 
altar de sus recuerdos cuando nos separábamos con la espe­
ranza de volver a estar juntos.

Era casada y se rindió á mis solicitudes amorosas después 
de un rudo combate; fué vencida por mi constancia, por mi 
asedio, porque supe aprovechar la ocasión propicia y me com­
porté exquisitamente. Oh, sé muy bien cuántos, cuántos es­
fuerzos en todos los órdenes me costó el derribar el castillo de 
su virtud.

¿Era yo su primer amante? No sé, nó sé; creo que sí... 
A veces una voz de mi conciencia me decía con acento de pro­
funda convicción: "tú fuiste...” y se apoderaba de mi vida el 
remordimiento de haber sido yo el que iniciara a una madre de 
familia en ese camino fatal que entibia los matrimonios y des­
truye los hogares, quería entonces alejarme de aquella mujer, 
pero eran más fuerte la satisfacción y el orgullo de la conquista, 
el egoísmo de regalar mis sentidos con sus formas impecables, 
eternamente serenas y eternamente hermosas.

¿Por qué, por qué nos separamos? ¡Qué triste, qué deso­
lado es ver, sentir a.ue se nos va una amante cuya copa no 
hemos saboreado hasta el fondo! ¡Qué soledad, qué turbación 
dejan los amores que pasan, que huyen sin haber extinguido 
nuestro afán, cuando todavía los besos conservan ese ardor, 
que és síntesis del volcán que nos consume; cuando aun sobre 
las llamaradas del entusiasmo no empieza a caer la ducha lenta 
y continua del hastío. ¿Sintió Dora el mismo devaneo de que 
yo fui víctima? En ocasiones le reprochaba el que oyera y re­
cibiera distraídamente mis arranques de pasión que con pa­
labras ardorosas y más ardorosas acciones, gemían convulsos 
en las horas de las citas, horas indelebles que agitaban mi exis­
tencia, enloquecida por el inmenso dolor de amar que llenaba 
mi pecho. Ella respondía a mis protestas con una sola frase:

—No, bobito; no te pongas así... Si yo no te quisiera ¿es­
taría en esta casa?

—Es verdad, es verdad—le contestaba.—Qué tonto soy.
En lá última semana de nuestras entrevistas Dora me afir­

maba con una voz en la que yo creía adivinar sollozos conte­
nidos :

—No. no puedo seguir manchando mi linaje. Dios mío, es 
fuerza que nos alejemos.

Un día, luego de que yo le colocara en la muñeca un so­

berbio reloj pulsera, que fué mi último regalo, me dijo la 
joven: , .

__Me voy a separar de tí a pesar mío, contrariando mis 
inclinaciones; porque he llegado a sentir un miedo espantoso 
de aborrecer a mis hijos. Ellos tienen sangre del otro, pero 
los pobrecitos no son responsables de este amor que incendia 
mi vida...

Qué desabrida fué aquella tarde. En el fondo de mi alma 
se revolvían diversos motivos de pesadumbre que aumentando 
el dolor producido por las crueles palabras de mi amante aca­
baron con mi serenidad: mis negocios, que me daban lo su­
ficiente para vivir con algún desahogo, abandonados en brazos 
de Dora, iban de mal en peor, al extremo de que en todas 
partes se ' comentaba mi ruina y me habían cerrado el crédito 
en algunos lugares. Rompí a llorar y con la cabeza escondida 
en las ondas rubias de sus destrenzados cabellos exclamé en 
una explosión de sentimentalismo:

—Dora, Dora; dueña de mi alma ¿vamos a morir juntos?
La joven se puso en pie y palideciendo me respondió:
—No, amor mío; yo no puedo morir porque me reclama el 

amor de mis inocentes hijos. Todo tiene remedio en el mundo.
Desde entonces, cuantas veces intenté resucitar las felices 

horas de nuestras citas hube de fracasar en mis propósitos. Su 
voz me decía ■ por teléfono:

—No te empeñes en que volvamos a vemos. Las cosas 
han cambiado mucho en mi casa. Si es verdad que aun me 
amas te exijo el sacrificio de que estemos separados. Si alguna 
vez podemos entregamos libremente el uno al otro yo te avi­
saré. Adiós, no me llames por teléfono, no me escribas, no 
procures verme porque vas a comprometer el porvenir de mis 
hijos...

Después de su adiós, de su adiós inolvidable que desgarró 
mi vida, se transformó profundamente mi carácter en los pri­
meros tiempos. Armiñado, lejos contra mi voluntad de la 
mujer a quien adoraba, me creía infeliz para el resto de la 
existencia. Mis calamidades aumentaban de día en día. Cuán 
cierto es—pensaba comúnmente—el antiguo refrán que dice: 
“Bien vengas mal si vienes solo”..; Me alentaba aun una 
vaga esperanza de que volviera a caer en mis brazos, pero pa­
saba el tiempo y no tenía noticias de ella. Una extraña pesa­
dumbre devoraba en silencio mi juventud; huía de mis seme­
jantes para dar, a solas, rienda suelta a mis ti^istes ideas y so­
ñar desesperadamente en la hora de su regreso; en ocasiones 
rompía a cantar mientras me afeitaba en mi cuarto:

La que mi pechó atesora 
se llama Dora.

y con los ojos arrasados y el corazón lleno de incomparable 
nostalgia, decía al aire que cruza, al cielo eternamente mudo, 
a las cosas inanimadas, el penar de mis horas, que no quería 
confiar en los hombres, porque sé que los hombres, en su bruta­
lidad, en su incurable grosería, incapaces de comprender los 
sentimientos delicados, se burlan de ellos.

A pesar de mi mala situación económica, haciendo ex­
traordinarios esfuerzos, seguía pagando el alquiler de la casita 
que había sido testigo de mi felicidad pasada: juzgaba una 
profanación abominable que otros y otras fueran a vibrar de 
deseos entre aquellas paredes que la vieron caer en mis bra­
zos y escucharon las apasionadas protestas de mi amor...

(Continúa en la pag. 47)
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“LL'Z DE OTOÑO”

Oleo del pintor español Gregorio Prieto, cuyos trabajos hemos 
admirado antes en "La Esfera”, la popular revista madrileña. 
Tiene una verdadera personalidad artística este novel maes­
tro, que dará días de gloria a su patria, cuna de los más gran­

des pintores de hoy..

£A VIDA

^ARTISTICA
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CARMEN FLORES, gracio­
sa diceuse española que ac­
tuó con éxito en el Capitolio 
y ahora recorre los teatros 

provincianos.

EVA GAUTHIER.—Estamos de plácemes. La gentil cantan­
te, que une arte y gracia a la vez, estará entre nosotros en los 
últimos días del próximo mes. Ofrecerá tres conciertos que la 
"Havana Musical Bureau”, en un rasgo de caridad (Benítez) 
que la enaltece, dedicará a aumentar los fondos de la “Asocia­

ción de Católicas Cubanas”.
(Fot. Apeda, N.Y.)

ESPERANZA IRIS, la popular actriz me­
jicana, que reapareció en el “Nacional", con 

su compañía de operetas
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QOMO ÜQUESTRO T)H%ECTOR VIO AL...

VEVQIZELOS SOUSA

los dos colosos directores, uno de pueblos, el otro de músicos. El uno aun dirige su famosa banda, el otro ya no dirige., 
más que miradas de temor por el futuro de su lejano país.

Por Tamiro Hernández Pórtela.

Pero a veces... A veces tienes horas 
en que odias de la vida hasta el contacto 
y en que, sin pena y sin motivo, lloras...!

Mi instinto del dolor descorrió el manto 
tras el cual sangran tus melancolías, 
y he visto ese profundo desencantó 
que ni aun a tí misma te confíaSs..!

Vives como en un dulce cautiverio 
contra el cual no protestas. Y el" misterio 
de tu mundo interior, guardas intacto...

Bajo la inalterable indiferencia 
en que has envuelto tu fracaso, y donde 
los que no saben ver, ven indolencia, 
¡qué negro abismo de dolor se esconde!

0 $UE OCULTA S 
ATASCABA. .

o
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DOS S O E TOS
D e J^u i s RO dríguez Smb il.

¿QUE ESPERAS. CORAZON?...

¿Qué esperas, corazón, o qué te angustia? 
¿Por qué te sobresaltas ni te agitas, 
si sabes que la flor por que palpitas 
has de encontrar o envenenada o mustia?

Saltas inquieto, y sabes las verdades 
que acaso ignoran otros corazones: 
cuanto apresura tus palpitaciones 
es sólo "vanidad de vanidades”.

¡Oh, corazón contradictorio y triste, 
la senda de la vida conociste
(¿no hundió en tu carne ya el dolor su lanza?)

Y atravesado ya por sus espinas, 
en aferrarte aún ciego te obstinas 
a la gran vanidad de la esperanza!...

RECAPITULACION

i
CZZJ 
s

Oh, mi niñez, mi pura niñez, mi encantadora 
niñez! Oh, mi inocencia, mi despertar 'de llanto 
por el amor eterno y fugaz, y mi espanto 
y mi orgullo ante el mundo y la vida traidora

que' conocí de súbito! Oh, la primera hora 
de humano amor, y humana embriaguez, y de 

tanto 
dolor, y tanta pena y tal angustia (el manto 
de la noche, tras de la brevísima aurora).

Oh, mi corto vivir, que me enseñó la vida, 
mi árbol, lentamente desnudo de sus hojas, 
fuisteis, todos, jalones de mi ignoto destino.

Y¿no sois nuncios todos de que la Prometida 
—la Paz—si sé ganarla, con las mejillas rojas, 
me aguarda sonriendo, al final del camino?...

1
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Quando las estrellas posan

La célebre actriz europea POLA NEGRI, dibujada 
por Dan Smith, el popular redactor artístico del 

“World", de New York.

PENHRYN STANLAW, el 
célebre pastelista, retratando 
a la linda BETTY COMP­
SON, para un cartel de la 
Paramount. Mr. Stanlaw se 
ha dedicado en cuerpo y al­
ma a dirigir y anunciar films 
de esta poderosa compañía 
con un sueldo que da vértigos 

Fot. Paramount.
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Q U % A E Jl E I T Z I Q
RE CUERVOS ‘DE VIAJE

‘Por Roig de Jeuchsenrii^^.

Biblioteca Alemana

Palabras dnl Arcipreste.—Leipzig, la ciudad dn los libros.—

OS libros han constituido siempre para mí una 
de las cuatro más gratas cosas, entre otras in­
finitas malaventuradas, que. ofrece este planeta 
en el que por ahora vivimos. Si el curioso lector 
tiene interés . en saberlo le diré que las otras 
tres ron; los am igos. los viajes je las "fenbfas 

plazenteras” de qen habla aquel estupandq, valim^te o sincero 
clérigo, ingenio éxtraornioarin del oíglo XH, eme sv llamó don 
Juan Ruiz, Ardpreste de Hita.

Dado ese mi viejo amor a los libros no era posible aue al 
recorrer Alemania dejara de visitar la ciudad de Leipzig, cen­
tro del comercio libreril del antiguo imperio y una de las más 
importantes en este ramo de toda Europa.

Y allá me fui en unión de mis nunca bastante admirados 
amigos e incansables trotamundos, la señora Zayas Badán y 
los señores Henríqued Ureña y. Loveira.

Leipzig, la mayor ciudad del antiguo reino de Sajosia, es 
una de las más interesantes de Alemania, a parte de la causa 
ya antes dicha, por el peculiarisimo aspecto que, principal­
mente en su parte antigua, ofrece con sus calles estrechas y 
tortuosas, cruzadas a menudo de pasos de una calle a otra que 
ponen en comunicación directa a muchos de sus vetustos edi­
ficios, algunos de ellos de gran valor, no sólo artístico, elov 
histórico, como la casa en que vivió Schiller y la Aunrbacbs 
Hof, en la calle Grimma, que data de 1530, inmortalizada por 
Goethe en su "Fausto”.

Posee, además, grandes palacios, entre los que descuella el 
palacio real, bello ejemplar del renacimiento; hermosos pasovSi 
parques, jardines y plazas, siendo entre estas últimas la de 
Augusto, rodeada de suntuosos edificios, digna de especial men­
ción; acuario, y jardín zoológico; numorvsve museos: histó­
ricos, de bellas artes, de artes decorativas y etnográfico; mag­
nífica universidad y admirables inseltuclonoe musicales; esplén­
didos monumentos, entre los que es el más grandioso el con­
memorativo de la Batalla de las Nadones, librada en octubre 
de 1813 entre las Nadones Coaligadas y Napoleón, obra de 
Bruno Schmitz, erigido en 191*

Pero, como ya dijé aotorlvrmeneOi lo que íe da mayor fa­
ma y carácter a la ciudad es su gran comercio \de libros, con 
su bolsa constituida a dicho efecto, su famoso Instituto Biblio­
gráfico. el Palacio de la Sociedad de Librorvn y Editores, Pa­
lacio de las Artes del Libro, centenares de casas editoriales 
y de Iibrer'as, grabados, litografías, etc.

Recorriendo las inmensas salas, talleres, oficinas y alma­
cenes de todos estos grandes, más que palacios templos, del 
arte de Gutenberg, se ooroce la última palabra, el más reciente 
adelanto o descubrimiento hecho en todo lo que se refiera a 
aparatos para tipografía, impresión, grabados, clisés, mapas, 
estampas y encuadernaciones.

Cuba nn Leipzig.—La "Revista Habanera’, dn Zenea y "La 
Havann’’, de la Condesa de Merlin.

Pero, aun digno de admirarse como es todo ésto, no fué 
sin embargo, lo que más me impulsó a visitar a Leipzig. Fue­
ron unas antiguas estampas y unos viejos libros cubanos que 
supe se hallaban a la venta en la librería de Karl W Hierse- 
marr, famosa por sus riquezas y curiosidades bibliográficas.

Encontrándome en las oficinas de la Legación de Cuba en 
Berlín, el enionoet encargado de negodós, brillante literato y 
amigo muy estimado Dr. Ramiro Hernández Pórtela, me mos­
tró un ejemplar del último catálogo de dicha casa, referente a 
Médico, las Antillas y Centro América. Y en él se anunciaban 
libros y grabados cubanos de gran valor paraquien como yo 
soy un empedernido bibliófilo.

Ya al atardecer del primer día de nuestra estancia en Leip­
zig llegamos a la casa Hiertomann, situada en Kvnigstrftse 
veinte y nueve. Con el catálogo a la vista, fuimos ' pidiendo 
Loveira, Max y yo lo que deseábamos. Do cuanto de Cuba a- 
nundaban lo más importante para nosotros eran las estam­
pas, pues los libros casi todos los teníamos. Por cierto que de 
todo lo de Cuba lo primero que habían vendido eran los to­
mos primero y segundo de las Hojas Literarias de Manuel San- 
guily. La Memoria, del 53, dé Concha; El Arpa del Hogar, de 
Fomaris; Los tres primeros historiadores de la Isla de Cuba, 
la Historia física, política y natural de la Isla de Cuba, de la 
Sagra; la Colección de papeles, de Saco; la Colección de artícu­
los, de Suárez y Romero, y otros libros más, no merecieron 
nuestra atención por encontrarse ya en nuestras bibliotecas.

Pero yo encontré y adquirí un volumen con los tomos II 
y III dp la Revista Habanera (1) que publicaba Juan Cle-

(Continúa en la pág. 5)

(I) Revista Habanera. | periódico mensual, | dirigido | ' por I J 
C. Zenea | “Sólo la verdad nos pondrá la toga viril”. | J 
de la Luz C. | Habana. | Imprenta La AntiHa | Calle de 
Cuba núm. 28 $4 I 1861. | 8°. t. II, 384 p„ t. III, 1862, 304 p.

Bolsa del Libro
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Fotografía última dedi­
cada a nuestro director, a­
compañada de una carta., 
todo amabilidad y corte­

sía.

g A R C I A M O N g E
SU LABOR CULTURAL LA TIDO - oAlMER ICAÜQA

fglgsHPN notable desinterés y fervoroso entusiasmo vie­
' ne desde hace años laborando en pro de las le­

tras latinoamericanas el señor J. García Monge. 
Allá en Costa Rica, la vecina y querida re­

pública hermana, tan unida a nuestra patria 
por lazos de cariño, de ideales y aspiraciones 

comunes, ha organizado y dirige distintas publicaciones litera­
rias con las que no sólo contribuye a la difusión de la cultura 
en esa república,, sino con las que presta también decidido 
apoyo y protección a los escritores hispanoamericanos, edi­
tándoles sus libros y difundiéndolos por América y España.

El “Repertorio Americano”, es una de esas publicaciones. 
De ella ha dicho don Miguel Unamuno: “es una excelente re­
vista, de lo más jugoso y de lo más ponderado y de lo más 
culto que conocemos de esas tierras. Refleja muy bien el en­
vidiable nivel de cultura pública de Costa Rica”. Así es en 
realidad. Por sus páginas desfilan las primeras figuras inte­
lectuales de América y Europa, en filosofía y letras; artes, 
ciencias y educación. Es, además, por sus tendencias y su es­
píritu, un exponente y una tribuna en la que siempre se pro­
pagan y defienden los bellos ideales que la América persigue: 
cultura, progreso, libertad y justicia.

El “Repertorio” publica, además, aparte, una Biblioteca, en 
la que han visto la luz notabilísimos trabajos, entre otros un 
estudio sobre “Pasteur y Metchnikoff” por C. Picado T. y otro 
sobre “El misticismo como instrumento de investigación de 
la verdad”, por Roberto Brenes Mesen.

Las ediciones “Ariel” y “Sarmiento” constituyen seleccio­
nes de buenos autores antiguos y modernos. Ya se han publicado 
volúmenes de Maragall, Clarín, Martí, Rodó, Varona. Hero- 
doto, Almafuerte, Renán, Benavente, Lanza, Darío y otros. 
De Martí ha reproducido, seleccionados, sus “Versos” y de 
Varona, “Lecturas”.

En “El, Convivio”, la más popular de sus ediciones, presenta 
escrituras cortas y completas—consideradas como egregias en 
su género—de los buenos escritores de todas las naciones y 
épocas; en cuadernos portátiles y recomendables también por 
el esmero de la impresión. En la imposibilidad de dar la 
lista de los treinta y pico de volúmenes ya editados, sólo dire­
mos que de Cuba se han publicado de Varona “Emerson” y 
“Con el éslabón” y de Chacón “Hermanito menor”.

Y por último en “El Convinio de los niños” se dan lecturas 
amenas y provechosas para éstos, buscando en los buenos au­
tores de todos los países y tiempos sustento espiritual durable 
para los niños de hoy, jóvenes y adultos de mañana. De nues­
tro Martí ha reproducido, en dos tomos toda “La Edad de 
Oro”.

Esta es, a grandes rasgos, la intensa y fructífera labor que 
realiza el señor García Monge, labor acreedora a todos nues­
tros aplausos, que gustosos le tributamos ahora, como reco­
nocimiento a su talento y cultura y a su noble y elevado em­
peño de mejoramiento intelectual en todos los países de habla 
castellana y principalmente en las repúblicas latinas de Amé­
rica.



E £ H O ü£ O R A S L E T E

Tor S e r g i o Q a r h Ó.

(Ilustraciones de Qarcia Qabrera)

I OS dulces días que pasé en la patria de Madama 
Butterfly, he ahí el más bello de mis recuerdos. 
No, no olvidaré jamás la tierra fantástica y 
todavía misteriosa, “heroica y galante”, donde 

/ Nogi se abrió el vientre con su sable de samu­
rai en un gesto de oriental romanticismo. "No

podré servir nunca a otro emperador que no sea vuestro au­
gusto padre.—decía -al príncipe Yoshihito en su carta de des­
pedida, de sencillez espartana—y hé ahí por qué me retiro de 
la vida”. Y se fué en efecto, al regazo de Budha, seguido de 
su esposa, dejando en su casa de Tokio una grandiosa mancha 
de sangre, gloria del patriotismo japonés. Este nacionalismo 
intransigente constituye aun la fuerza más positiva del pueblo 
que hoy concurre a las falaces conferencias de la paz amena­
zando con la guerra más ruda a todo poder extraño que se 
oponga a su expansión y a su poderío. Pero al mismo tiempo, 
detrás de sus armas invictas, entre el crispamiento de sus ba­
yonetas empurpuradas por el sol naciente de la bandera, se 
apta el florilegio de su existencia privada, delicada y gracio­
sa, en la que el arte es la vida misma. Vosotros, los pocos 
hombres de espíritu refinado que habéis traspuesto, conste­
lada el alma de nobles curiosidades, la rada de Yokohama, 
enturbiada por las hélices de una escuadra formidable, cono­
céis este contraste, esta superposición inaudita del hierro y 
de la flor. Más allá de los grandes explosivos, de las ingentes '
baterías—que un día no muy 
lejano tronarán para consterna­
ción de los civilizados—se mues­
tra en plena eclosión triunfal es­
te amable jardín miliunanoches- 
co, esta casa de muñecas incom­
parable que es el Japón. No han 
sido ni Gómez Carrillo, ni Pie­
rre Loti sus cronistas justicie­
ros: sólo Lefcadio Heam aspiró 
su aroma extraño y vivió un 
poco su intimidad, interpretán­
dolo en unos cuantos libros que 
parecen obras de magia. Sólo 
Lefcadio Heam, hijo de ia tie­
rra del dólar, mereció llevar so­
bre su pecho la polipétala flor 
del crisantemo.

Recuerdo una noche de To­
kio, muy clara, muy primaveral, 
muy literaria, en que los “kuru- 
mayas” vociferadores nos arras­
traban bajo los farolillos polí­
cromos de Gin-Za, apartando a 

empujones la muchedumbre sonriente. Las “kurumas”, de altas 
ruedas con neumáticos, corrían veloces tiradas por las infa­
tigables bestias humanas, a través de calles medio iluminadas 
por las luces de mil establecimientos absurdos. No hay gen­
tes que trafiquen más que los asiáticos: el ruido en estas-rúas 
japonesas es ensordecedor. Algunas veces, bajo este cloquear 
incesante de zapatos de madera,. nos deteníamos frente a las 
casas bajas de puntal separadas del arroyo por un biombo de 
papel grueso, igual a ese otro tras del cual espera la llegada 
del alba la heroína lírica de Puccini. ¡Oh, nada de eso ’ha de­
saparecido todavía con la civilización! 'El encanto aun no se ha 
perdido. "Sajonare” quiere decir adiós. En cada puerta, al 
retirarnos, una "musumé” nos despedía,- haciendo la reveren­
cia clásica con las manos sobre el pechó, tan inclinada, tan 
correcta, oue casi era teatral.

“Sajonare”, decían en una lengua almibarada como el ita­
liano, muy distinta de las tartajeantes y odiosas explosiones 
fonéticas de la China, a las que mis oídos no pudieron jamás 
acostumbrarse en las aguas corrompidas de Cantón. Las gen­
tiles costumbres de antaño se pierden entre nosotros. A me­
dida que el mundo se electrifica las buenas maneras de lós si­
glos pretéritos, como sus minuciosidades decorativas, se anqui­
losan bajo la exigencia industrial. Ya no somos corteses: somos 
puramente correctos y es bastante. Sainte Beuve se quejaba 
de ver cómo en los más rancios salones de París la conversa- 



cióo, la espiritual "causene” de los días del Imperio, aquellas 
charlas engalanadas por Madame Re^mier—la Sao hermosa 
y Sao bien amada Madame Rscamisr—habían desaparecido bajo 
el azadón infecundo dé la democracia. La cortesía Sambiéo 
es hoy una pobre víctima del despojo universal. Para sOcco- 
trarla eo toda su pristina ingenuidad hay que ir al divino ar- 
chipiélñgc. Sólo que eo el Japóo se sabe pedir perdón, sioce- 
rñmeoSSl por oo haber brindado a 
tiempo uo abanico. Sólo eo el Japóo 
todavía se sabe decir adiós...

Llegamos al Yosiwara, a la sobrada 
e inocente mancebía que es el Yosi- 
wara. Para explicarse porqué allí las 
damas europeas que nos acompaña­
ban entraron sin escrúpulos, hay que 
decir que eo el Yosiwará se venden los 
besos coo el pudor y el silencio que 
puso Cupido su su mitológica aventu­
ra coo Psiquis, cuyas ligerezas oo le 
hacían jamás abandonar su dignidad 
ds señora recatada. Sabía hacerlo coo 
arte y por eso msrsció la eternidad 
de los mármoles. Es verdad que oo 
pedía nada después... ¿pero acaso lo 
piden insultando la poesía de su sa­
cerdocio, las "musumés”? Aceptar oo 
es comerciar, aunque la idsa sea uo 
poco sofística. Aceptar, cuando se o­
frece, tal vez ssa merecer. Y biso 
vale uo "yeo” su iofaotil sonrisa, su 
sumisión, su amabilidad patriótica, su 
afán de ser agradables eo uo ambiente 
donde aun oo se conoce el sentido re­
pulsivo de la palabra pecado...

Después de uo largo paseo, la co­
mitiva se detuvo frente a una casa 
de té. Eo sl umbral dé la puerta ha­
bía una hilera de zapaticos de ma­
dera, algunos de broches de plata u- 
oieodo las cuerdas de seda,— roja, 
blanca y azul—coo que la original 
“ghsta” se sujeta al pie de la mujer. 
Era una hilera disciplinada y silen­
ciosa de altos tacones de boj amari- 
lleutCl como la madera ds las pipas, 
que parecían esperar cuchicheando— 
así los lacayos a la puerta de los pa­
lacios—la vuelta de sus dueñas de lar­
gos ojos horizontales y olorosas a 
sándalo. Obedientes a la costumbre 
profanamos la graciosa línea de san­
dalias coo nuestros grotescos zapatos 
ds cuero—que tan poco, por desgar­
bados, merecen la libertad—y holla­
mos descalzos el "talami” crujiente. 
Héoos aquí junto a las mesas ds uo 
pie de alto, sentados a la usanza del 
país sobre cojioss redondos so que 
monstruos ds oro y plata se dan te­
rribles mordiscos eo el campo violeta 
y gris ds la ssda. Para alegrar la ve­
lada las "musumés” nos rodearon 
riendo coo risitas picarescas ds niñas precoces y ofreciéndonos 
el saké caliente y embriagador. Las paredes erau, como el sue­
lo, de paja dorada, exornadas cou esbeltos takemcucs ds vari­
llas de marfil. Era uo ambients elegante, de matices pálidos 
perfectamente entonados, aromado coo laca y prestigiado cou 
la presencia de la mujer, que tanta seducción presta a la co­
tidiana existencia, a veces intolerable. Yo me acuerdo ds qus 
me asomé a uua ventana para vsr desde lo alto el entrevero 

sorprendente de la multitud. Enfrente, so sl mismo piso, coo 
una despreocupación sin límites se hacían la “soilsSSe” una "mu- 
sumé” sentada eo el suelo, auts uo espejo, coo el busto des­
nudo, y vi cómo se pintaba los labios, cómo se alargaba los 
ojos, cómo se prendía las horquillas eo el arquitectónico to­
cado; su coquetería era la sterna, la invariable coquetería de 
todas sus congéneres, a través de los siglos, ds las razas y ds 

las civilizaciones. Eo sl fondo de su 
alma indescifrable, como una razón 
única ds existir, se identificaba a to­
das las mujeres de todos los pueblos 
sh uo íusSíuSívo desso ds agradar in­
mortal ... Psosé de nuevo eo que a 
la mujer podía otorgársele el voto 
pero oo quitarle el tocador. Blanca 
o amarilla, podrá abandonar algún 
día los prejuicios ds que hablan las 
sufragistas—normalmente feas — psro 
jamás el colorete. Aquella joven ni­
pona era uo ejemplar gallardo del 
imperialismo asiático, coo sus temi­
bles baterías al descubierto: emer­
giendo dsl cáliz ds sus vestidos azu­
les, coo los brazos su alto, hubiera 
podido comparársele a una flor, a 
uua divina orquídea de ámbar, a uua 
Afrodita de marfil engastada so una 
turquesa.

Eo esto, cortó el hilo ds mis cándi­
das meditaciones el grupo ds las gets- 
has, que surgieron por una puerta de 
tres cuerpos, como el marco de uo 
tríptico. Eran cinco, de las cuales tres 
tomaron asiento eu sl “tatami”, tem­
plando las cuerdas del chamisén. Las 
otras dos representaban algo así como 
una comedia musical, uu pequeño dra­
ma ds amor y de celos, recitado coo 
extravagante voz gutural que brotaba 
de sus gargautas contraídas desde los 
touos profundos hasta el más sobre­
agudo de los falsetes. Eo uo momento 
culminante, su gesticulación y sus pa­
sos de baile se tornaron frenéticos, 
siempre acompañados por las ootas 
melancólicas y lsotas del "chamiséo”. 
Las geishas, agitadas y reudidas vól- 
vieroo a sonreír coo la eterna sonrisa 
del Japóu; uua, la más pequeña— 
contaría apsuas quiucs años—se a­
proximó a sus hermanas occidentales 
y palpó sus escotes cou curiosidad, a­
sombrada de la frondosidad camal de 
las “bárbaras”, tan eo pugua cou la 
estética dsl Extremo Oriénte, adora­
dor de las curvas suaves, ds los colo­
res muertos, de los senos iusiouados 
y sscoudidos. Como oo había artifi­
cio, el pasmo de geishas subió de puo- 
to,, y la casa de té se extremsció coo 
sus risas: una vez más el Oriente oo 
comprendió el Occidente. La belleza, 
una vsz más, era uo concepto con­
vencional. Aquellas diosas admirables

del Ticiauo, cuya carnalidad suculenta él agitara cruelmente 
sobre los sentidos del Renacimiento, de seguro hubieran muerto 
de hambre sutre los muros del Yosiwañai..

* * *

¡Y llegó, por fio, el momento sublime, la hora solemos del 
honorable té!

(Continúa en la pág. 70 )
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r SANGRE

He aquí encamado en estas dos embajadoras del arte ibero, los colores del viejo pendón de Castilla. IRENE LOPEZ DE 
HERED1A, blonda y espiritual, parece desprenderse de un viejo'tapiz en algún más viejo palacio de un duque de Alba PASTO­
RA IMPERIO, todo fuego y pasión, en sus pataditas del garrotín parece golpear a las puertas de la admiración mundial 
Esta es la impresión causada a nuestro director, por estas dos admirables artistas españolas, que llenan esta página de 

SOCIAL, haciendo el más exquisito de los contrastes.
28



E £ ‘ I 0 R T> E M 0 D A
(ESCORZO)

Quento por Carrasquilla JCallarino.

URANTE la Exposición de sus retratos y cua­
dros mejores, que se había efectuado en los sa­
lones de la señora Vizcondesa de Durland, Ro­
berto Delmar vió abrirse las puertas de la glo­
ria y—lo que era más importante—las de un ban­

co donde puso en cuenta corriente varias centenas de sonoros 
luises. Dejó, por tanto, su desmantelado taller de Montmar­
tre y montó un brillante Estudio en la Avenida Kléber, donde 
diariamente iban a posar gentes de alcurnia que pagaban ca­
prichos al pintor de moda.

La rumbosa vida desdobló sus secretos al paso victorioso 
del artista, y en las crónicas de pintura y de sociedad de las 
grandes publicaciones figuraba su nombre cotidianamente. Se 
había hecho de tono colgar de los muros historiados el nom­
bre del famoso retratista, autorizando figuras apopléticas, de 
burgueses, imágenes de lánguidas señoritas herederas, de ac­
trices en auge o de ruidosas mundanas. Pero Roberto Delmar 
—sincero artista—era en espíritu el mismo soñador de la ca­
lle Rochechouart, y cayó en fuerte idilio con Berta Juillard.

Berta se había estrenado en un grán teatro en aquellos 
días, logrando conmover y fascinar al público elegante. Su 
belleza magnífica, sus talentos, sus joyas y su boato, hechi­
zaban a más de un secretario de embajada o príncipe más 
o menos ruso, y todo París mimaba a la intérprete nueva de 
las mujeres legendarias del drama y la comedia. Su automóvil, 
de monograma y lacayos, pasaba por los bulevares y avenidas 
como pasaran las carrozas re­
gias en épocas mejores.

—¡Ahí va la Juillard!—mur­
muraba todo el mundo.

Delmar la conoció personal­
mente con motivo del retrato 
de rúbrica, que resultó una obra 
maestra. Conmovido ante aque­
lla mujer, el artista puso su ge­
nialidad toda, su cerebro y su 
corazón, al servicio de la be­
lleza encarnada por la actriz. 
Esta, desde la primera vez que 
vió al pintor, sintió también esa 
corriente misteriosa que acerca 
los corazones a priori y que sue­
le resolverse en poderosas pasio­
nes. Visitó muchas veces el es­
tudio de Delmar; y un día cá­
lido de julio prodújose la inicia­
ción de ese amor simple y com­
plejo. El hombre creyó haber 
encontrado su varona y el ar­
tista su alma gemela, después 
de mucho tiempo de vana espe­
ranza y de ensayos más o me­
nos interesantes.

II

Poco después de unidos los a­
mantes, Berta se retiró del tea­
tro, dando con ello la más firme 
prueba de dedicación que puede 
dar uná mujer poseída de la 

La última fotografía del exquisito poeta y cronista 
suramericano. Este bello cuento es de su último libro 
titulado “El Carnaval de Lili”, que ha editado la edi­

torial Cervantes, de Barcelona.

gloria y poseedora del gran mundo. Delmar se lo había insi­
nuado, arguyendo razones de delicadeza varonil, y la Juillard 
no vaciló en sacrificarlo todo por áquel amor inusitado. El 
presupuesto disminuiría un tanto, pero, con lo restante, po 
drían sostener el lujo de los afamados y de las gentes bien 
habituadas. Estaban aun jóvenes, se amaban hondamente y 
ello era el mejor tesoro de la tierra...

Pintar la vida que la gloriosa pareja comenzó a llevar er 
el célebre Estudio, es tarea, por sus detalles íntimos y sus 
gratos incidentes, que pudiera concretarse en un concepto de 
felicidad.

No se apartaabani nunca. Al teatro, a las exposiciones, a 
las fiestas, a las visitas, a los almacenes, al campo, iban siem­
pre juntos. Berta únicamente salía sola en automóvil algu­
nos ratos en que Delmar trabajaba por urgentes compromisos; 
pero volvía pronto, diciéndose nostálgica del hogar y huyendo 
de las galanterías de sus audaces perseguidores... Esos necios 
importunos le repugnaban de uná manera extraordinaria; y 
si no hubiera sido por los compromisos de Roberto, habrían 
salido de París a menudo, en busca de Incógnito y de paz.

Así pasaron dos años y varios' meses hasta que; entrados 
de lleno en la vida mutua, Roberto Delmar creyó de su deber 
formalizar la unión,, según los mandatos y exigencias jurídico 
sociales; y le habló de ello a Berta, quien, sin manifestar mayor 
alegría, aceptó la idea.

Poco después se celebró la boda.
III

Como el pintor trabajaba sin 
descanso, pues aumentaban 
siempre las demandas de retra­
tos, Berta salía sola con mayor 
frecuencia, llegando —'muchas 
veces — a pasar muchas horas 
ausente.

En cuanto a cierto anónimo 
que habían enviado a Roberto...

—Celos de Fulana o Sutana— 
se decía;—casi podía concretar 
cargos, analizando los modales 
exagerados y melosos de cierta' 
dama de alguna edad que ya ho 
visitaba el Estudio... Y pen­
saba, además, el marido: “Ber­
ta tiene que abu-ri-■se al verme 
en labor constante, y es lógico 
que vaya sola de paseo o a sus 
visitas”. Pero sentía en el pecho 
una rara opresión y le asalta­
ban ideas mortificantes, que 
siempre resolvía con reflexiones 
optimistas, soliendo exclamar en 
alta voz: “¿Ella, Berta, mi es­
posa, mi amante, capaz de...? 
¡Ca, hombre, ca!” Y se reía de 
su absurda inquietud.

Mas una mañana, entre la nu­
merosa correspondencia, reicíríió 
el esposo otro anónimo. Era 
preciso, claro:

(Continúa en la pág. 52 )
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cíNTOACJO BACHILLER Y CHORALES

HABANA, 7 DE JUNIO 1812-10 ENERO 1889.

Por D. Fígaro la - Qaneda.

t
NTRE los beneméritos de Cuba habrá de figurar 
siempre Bachiller y Morales. Nacido de familia 
pudiente y de lo más distinguido de la sociedad 
habanera, pudo desde su adolescencia consagrar­
se con todas las facilidades apetecidas, a los es­
tudios a los cuales le inclinaban sus nacientes 

aficiones; y fué tanto su deseo de saber y tanto su perseve­
rancia para aprender, que sin exageración ninguna puede afir­

marse que estuvo estudiando y estuvo aprendiendo hasta la 
postrimería de su larga y meritoria existencia.

Asi también puede afirmarse que hasta entonces estuvo 
enseñando y vulgarizando por medio de la palabra, y más to­
davía, por medio de su incansable pluma, todos los muchos 
y variados conocimientos que atesoraba.

Cierto día, en un grupo de intelectuales que recordaban con 
toda la justicia merecida la labor intensa y provechosa de Ba­
chiller y Morales en los diversos órdenes del desenvolvimiento 
intelectual de Cuba, dijo nuestro eximio Manuel Sanguily estas 
palabras:

—Bachiller leía con la pluma en la mano.
Y en verdad que nunca con mayor laconismo ni exactitud 

y propiedad pudiera haberse hecho una pintura del polígrafo, 
y sobre todo, del polígrafo vulgarizador. Llegar a sus manos 
una revista o un libro, leer un artículo de aquélla o un capí­
tulo de éste, mientras mantenía con la siniestra el impreso, 
escribir con la diestra, todo era uno, ya lo hiciera arrellenado 
en su cómoda y vetusta butaca de caoba, o inclinado sobre 
su grande y no menos antigua mesa de trabajo; y de allí, 
aun con la tinta húmeda, sin dar una ligera lectura de revisión 
a lo escrito, partir rápidamente para la redacción de un perió­
dico un rimero de cuartillas, conteniendo un artículo de historia, 
de filosofía, de agricultura,, de bibliografía, de economía po­
lítica, en fin, erudito, útil y encaminado a llevar al conoci­
miento de todos no sólo una noticia, sobre aquello que acababa 
de leer, sino, además, las observaciones o los comentarios de 
un orden cualquiera que . el mismo le había sugerido.

Debemos añadir que la fecundidad de Bachiller como pu­
blicista hubo de ser extraordinaria. La estadística que posee­
mos autoriza a decir que sólo en el año de 1842, y sin contar 
los trabajos anónimos, dió a la estampa la suma de noventa y 
seis artículos, y que en los años restantes de la década de 

1840 a 1849, no fueron menor de veinte por año las produccio­
nes con su firma publicadas en los periódicos de la Habana. 
Y téngase en cuenta que ésto lo hizo además de cumplir con su 
colaboración en la prensa extranjera, principalmente en la 
de México y España, publicó folletos y libros, ejerció la abo­
gacía, desempeñó una cátedra universitaria, sirvió diversas se­
cretarías y evacuó no pocos informes técnicos y administra­
tivos.

Y no se olvide que todo ésto lo hizo este eminente repú­
blico. movido por urr'sentimiento únicamente: su amor entra­
ñable a su patria, a Cuba, aquel amor profundo, grande y de­
sinteresado que caracterizó a nuestros patricios de la última 
centuria y que con ellos partió para el sepulcro...

Y todavía no.se llama Calle de Bachiller calle ninguna, ni 
en una de las plazas de la Habana se le ha consagrado una es­
tatua. Y es porque el Cabildo de hoy, que tan bochornosos 
desaciertos viene imponiendo a la ciudad en la mayor parte de 
los nuevos nombres de las calles, no sabe, ni en sueños ha pen­
sado, lo que significa, lo que representa en la historia del Ayun­
tamiento de la Habana, la figura de Bachiller y Morales, y 
el reconocimiento que ese municipio le debe.

En cambio, y para honor mismo de los planteles corres­
pondientes, y como expresión del más merecido de los home­
najes, se ostentá su retrato colocado en la Universidad. Insti­
tuto de Segunda enseñanza, Biblioteca Nacional, Academia de 
la Historia y Sociedad Económica.

Terminaremos ofreciendo una breve nota siquiera sea de 
algunas de las obras publicadas por él, y las cuales, como las 
restantes, no deben faltar en las bibliotecas cubanas:

1. —Fisiología e higiene de los hombres dedicados a trabajos
literarios, traducción de Reveillé-Parise, Habana, 1843.

2. —Estudio sobre la propiedad, traducción de Victor Molinief,
Habana, 1844.

3. —Antigüedades americanas, Habana, 1845.
4—Prontuario de agricultura general, Habana, 1856.
5. —Elementos de la filosofía del derecho. Habana, 1857.
6. —Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción

pública de la Isla de Cuba, Habana, 1859- 1861.
7. —Guía de la ciudad de Nueva York, Nueva York, 1872.
8. —Cuba primitiva, Habana, 1883.
9. —Cuba: monografía histórica, Habana, 1883.

10.—Los negros, Barcelona, 1887.
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¿j ¿MORAL DE MUE STRAS ¿MUJERES

Tor Qamilo de Jobengrin.

¡ Valiente moral—exclamé—cuyo recuerdo, 
al fragmentarse en otros recuerdos en las 
células de mi cerebro, vibra como una can­
tinela de besos furtivos; como un grito in­
definible de mujer aprisionada por largos 
años de prejuicios y ancestrales costumbres!

S
IENTE al niveo cristal del espejo he sonreído. 

En el ojal de mi solapa luce una diminuta 
flor; por la pequeña abertura del bolsillo, el 
pañuelo, orlado de azul, asoma sus puntas, y 
sobre la nariz aguileña las gafas de oro cumplen 
su importante misión. ¿Qué detalle escapa a mi 
acuciosa mirada?Ninguno. Para reafirmar esta idea, he llevado 
mis manos, por última vez,, al nudo de la corbata.

Conforme a mi examen, y alegre por las amorosas visio­
nes que espejean en mi alma, me dirijo hacia la calle.

Un automóvil me conduce a casa de la señorita Isaura.
Ya enel portal, el viejo y achacoso criado recibe mi tar­

jeta. ¡Son las cinco die la tarde! He sido exacto a la cita.
Minutos después estoy sentado en cómoda butaca, muy 

cerca de la señorita Isaura y frente a su anciana mamá.
El sol, que no ha sido invitado, se detiene en la techumbre 

hojosa del cenador, y como esquivas a- nuestra conversación, 
algunas plantas trepan por las torneadas columnas.

La madre y la hija, guiadas por antiguo y delicado há­
bito, me esperan todas las tardes para tomar el té.

Mis primeras palabras son: ¡Cuánto placer, señorita Isaura!
Una pequeña boca me sonríe; unos ojos negros y queman­

tes me acarician con mirada repleta de ternura.
El grupo es encantador. En el centro un carrito chinesco 

donde el té humea en tazas de fina porcelana; de un lado, la 
sncisns, cuyas flácidas manos sostienen un libro de moral, y 
del otro, Isaura. con ls alegría coloreando sus mejillas, y yo. 
junto a ella, muy cortés y muy ceremonioso.

Movido por el deseo de hablar, reprocho: ¿Y usted, siem­
pre leyendo, mi buena señora?

Agradecida dibujan sus secos labios la más tenue de las 
sonrisas; después habla, y habla con firmeza. Los años si 
borraron el tinte oscuro de sus cabellos, no atenuaron el timbre 
de su voz. Largo rato nos deleita con atinadas objeciones, 
hasta que llevada su palabra por fácil camino, se detiene a 
comentar la moral de las mujeres americanas.

—No puedo comprender de esa moral—nos dice como 
quejosa—su temeraria orientación en el desenvolvimiento so­
cial. Para estas mujeres no existen medidas coactivas que es­
trechen el campo de sus aspiraciones. Como se desespereza el 
pulpo entre el musgo de las rocas, así ellas entre el rudo egoís­
mo de los hombres, desperezan cada día sus ingénitos deseos. 
¿Hasta cuándo?... Ya su libertad es absoluta. Pero ¿represen­
ta el ideal de la mujer americana el ideal soñado por Spencer? • 
Yo creó que no. Ni puede ella, desde la alta cumbre de sus 
conquistas, presentamos un ideal que sea justo compendio de 
las aspiraciones femeninas.

La anciana se detuvo.
Su impecable misticismo no le permitía observar ¡a venta­

josa organización de la mujer americana. Para ella las mujeres 
debían eximirse de esas luchas, Ser buena ama de casa y bue­
na madre, era el límite a que debían llegar. Por eso enaltecía 
la superior moral de nuestras mujeres, porque no saltaban la 
linea divisoria construida con la argamaza de sus caducos' pen­
samientos.

¡Pobre señora! Olvidaba que nuestras mujeres viven to­
davía atadas a las cuencas del rosario, y esclavas del ambiente 
muelle y voluptuoso del hogar.

¿Sobre qué razones fundamentaba su alegato contra la 

moral de la mujer americana? Sencillamente, en la resuelta y 
firme libertad de sus costumbres. Libertad, que no resta en-- 
tusiasmo a su elevada preparación, y tanto, que la faculta ’■ 
para defenderse victoriosa dé la sociedad y el hombre. ,

Aquí, por el contrario es de atávica pobreza la educación 
de la mujer. Se. prefiere embellecerla con aditamentos inser­
vibles. Se estrecha el radio de sus iniciativas. Resultando, que 
para el hombre y la sociedad, no representa sino un objeto de 
arte guardado en la hornasins de nuestros hogares.

La anciana prosigue: “No es posible establecer un paralelo 
entre una y otra moral”...

De súbito una sirvienta irrumpe en nuestro grupo y ex­
clama respetuosa: “Señora, solicitan su presencia”.

La anciana se excusó con breves palabras.
Isaura y yo quedamos solos, en medio del jardín, protegi­

dos de las miradas importunas, por la tupida hojarasca de 
los árboles y las flores que circundan el rústico cenador.

Cuando la anciana y la fámula desaparecieron, no vacilé 
para caer amorosamente en los brazos de Isaura. Con avidez 
calenturienta mi boca buscó su fresca boca. Fué un beso largo, 
ardoroso, escalofriante; después la besé en los ojos........... ... ’

La pobre niña se estremecía de temor y de placer.
Gustaba de aquellos deliquios; pero le angustiaba la idea 

de una sorpresa. La alenté con algunas frases dichas al oído. 
No debía temer; la disposición .del lugar nos ocultaba para 
expánsionar los juveniles deseos de nuestro amor.. No me con­
testó. La emoción apagaba su voz.

Quería desceñirse de mis brazos y un poder subyuga­
dor la aferraba s ellos, tenazmente. Comprendí que gozaba 
con las delicias de aquel placer a medias, pero gozaba teme­
rosa, con la angustia reflejada en el semblante.

¡Si nos sorprendía su mamá!
Podía estar tranquila, • le argüí para convencerla. Yo es- ■ 

taba atento, vigilante al más pequeño ruido.
Isaura fué animándose. Él soplo vigorizador de alguna:» 

frases dichas con acierto desvanecieron en su alma ingenua 
las últimas nieblas del temor. Y entonces no fui yo, sino ella, 
la que buscó mis labios para besarlos con ardor ^contenido. 
La pasión la había transfigurado. Con las mejillas encendidas 
atropelló s mi oído algunas frases.

Yo entendí: ... Ahora... sahumados por el perfume inci­
tante de las flores, movidos por el recuerdo de esta esplén­
dida tarde...

Apagué con un beso el eco de sus incoherentes palabras. 
Apreté dulcemente sus manos. Su rostro hermoseado por el 
amor atraía y subyugaba. _ f

Hubo un instante de angustiosa quietud. La indecisión 
apesadumbraba mi alma. Isaura se acercó bien a mi oído y 
repitió impaciente algunas frases.

Miré asombrado a la pobre niña.
Ella comprendió el alcance de su pretensión y como res­

pondiendo a las vacilaciones de mi espíritu añadió: ¿Aceptas.
Cuando trémulo me decidí a contestarle, divisé tras los 

altos canteros, la enjuta silueta de la sccíscs que regresaba 
hacia nosotros.

La dulce señora llegaba oportunamente, tan oportuna, que 
sin prejuicios egoístas, me sentí gozoso; más porque con­
servase intacto su criterio sobre la moral de nuestras mujeres, 
que por el difícil problema cuya solución imploraba de mi 
psrte ls ardorosa Isaura.

En breves instantes la transformación quedó hecha Cérea

(Continúa en la pág. 46 )
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Señorita ARGOT ¿BANOS Y ILL AM IL, vistiendo el clásico traje de las Meninas.
. 35 Fot. Ble;.



son las Qarrera\ h que más atrae en 
“ Oriental IParli*

Las señoritas de Steinhart y Pía 
con los señores Cárdenas, Na- 

selli y Sánchez.

Dos 
bellísimas 
damas: las 
Sras. de Gómez Valle 
y de García 
Ordóñez.

Una 
jJLoló

linda viudita: 
Solís-Steinhart. Las elegantes Srtas. 

de Franca y de Carrillo

La Sra. Almagro» 
González Veranes, 
boda se efectuó el 
mes.

de 
cuya 
pasado

La Sra! 
Pía de 
Abreu.

El senador Villjlón con sus hijas y la 
señoriia Sardiña.

Las Sras. de Kindelán, de Ma- 
ciá y de Mendoza, en la terraza 

del Jockey Club. Como siempre 
muy chic la ¡ 
Srta. Pessino. J

El Dr. Ebra y su I 
señora llegan- 
d o para l a pri­

mera carrera.

Los esposos Martin-Carballo, 
con su hija Hilda, y la Srta. 
Graciella Jiménez, hija del go­

bernador de Santa Clara.

/La encan­
tadora Srta. 
Pía Martin.

Las Sras. de Mar­
tínez Arenas-, 
Martínez Fabián 

y Rodríguez 
Castells.
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MRS. E. M. LANE, u­
na linda americanita, 
que e n pleno honey­
moon, ha fijado su 
home en la Habana. 
Mr. Lane es conocido 
entre los businessmen 

y de sociedad.
Fot. Marcean, para 

SOCIAL.

EN EL CIRCLE INTERALLIE DE PARIS 
Después de un banquete en honor de Federico Beltrán 
Masses, el insigne pintor cubano. (Véase descripción en 

este mismo departamento de “Gran Mundo”).
Fot. Isahey, París.

MRS. FRANCES C. 
RUBENS. La gentil es­
posa de nuestro Amigo 
Rubén, que ha pasado 
una alegre temporada 
entre sus amistades de 

la Habana.

Fot. Schwartz.

HARRY D. HOLLOWAY, dis­
tinguido y acaudalado sports­
man neoyorkino que ha venido 
a pasar la season a esta ciudad.

CYRUS. H.K.CURTIS, 
el millonario editor, y 
LORIMER, el direc-

JOHN McE. BOWMAN. el co­
nocido hombre de negocios, que 
preside la más grande combina­
ción de hoteles del mundo, es 

huésped del "Sevilla".

tor de “The Saturday 
Evening Post”, visita­
ron la Habana a bordo 

del "Lyndonia”.
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He re comes

El altar del Vedado decorado por 
“El Fénix” para la boda Suero- 

Arcos.

La Srta. MERCEDES TA- 
GLE Y CAMPOS, hoy espo­
sa del doctor Fausto Alfonso, 

Fiscal de la Audiencia.

La Srta. MARIA DE AL­
MAGRO Y CARRILLO 
DE ALBORNOZ, hoy se­
ñora de González Veranes, 
la mañana de sus bodas.

Fot. Godknows.

the bride

"El Fénix” decoró la iglesia del 
Vedado para la ceremonia nup­

cial Arcos-Suero.
La Srta. ELENA A. DE ARCOS Y ROME­
RO, el día de su matrimonio con el señor Ra­

món Suero Bernal.
Fot. SOCIAL

' Todos-los’ramos de estas lindas
• . novias f ú e r o n confeccionados

• . por el famoso jardín “El Fénix’’ 

La Srta. CLEMENCIA BA­
TISTA Y GONZALEZ DE 
MENDOZA, cuyo matrimo­
nio con el señor Hernández 
Trelles. se efectuó el mes úl­

timo.
Fot. SOCIAL..

La Srta. NELLY PEON 
BOLIO, de Yucatán, que 
se desposó en Mérida con 
el Sr. Antonio Larrea Pi­
na, de esta ciudad. El ra­
mo que llevó al altar fué 
enviado por "El Fénix”.
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Fots. SOCIAL por Lópe% y Lope*.

Esta página huele a brea de verdá. Arriba se 
ve a un grupo de lobos del Habana Yacht Club 
con el invicto nadador y tenorio Pepillo Men- 
dizábal y Montalvo. Luego el Garwood 11 que 
ganó la regata desde Miami a la Habana, cu­
yo record rompió al volver borne.

Con Eddy Abreu, que es el asiático de' las 
iniciales, aparecen Mr. Chapman, el dueño y 
señor del gran magazine norteamericano Mo­
tor Boating; Mr. Garfielo Wood el feliz ven­
cedor, y ' el capitán del crucero del flamingo 
de Mr. Fisher, nuestro amigo. Y abajo, como 
quien va para la cantina, aparece una selecta 
colección de criaturas que ostentan en la so­
lapa la triangular y tricolor bandera de Ma^ 
rianao. Todos parecen llevar como su segun­
do apellido los sonoros de Haig & Haig, Ba­
cardi, Laínez, Mumm, Bols, Wilson, Clicquot, 
Brocchi, Domecq y Canadian. Son lobos que 
fuera del agua se convierten en abogados, co­
misionistas rentistas, médicos, poetas, edito­
res y políticos.

Aquí celebran el advenimiento al trono del 
rechoncho y simpático Charles Morales y Cal­
vo de la Puerta, tío de Pedro Nicolás Recio de 
Morales y Montalvo, que es heredero del Mar­
qués de la Real Proclamación, sobrino del Ne­
gro y fratello de Gonzalito, al mismo tiempo.

"En Marianao se baila el son... 
Etcétera, Etcétera 0.** * y Etcétera*



Con música o sin ella, sólo con el mirar de estos ojitos, claros 
los unos y oscuros los otros, dirían cualquier cosa... Pero 
hay que esperar. Son todas muy jovencitas, casi todas sin pre­
sentar, y la mayor parte visten todavía el uniforme azul y ra­
yado del Sagrado Corazón. Estas lindas jeune filies son las 
señoritas Mendoza, Sánchez, Montoulieu, Sánchez Culmelk, Ar- 
noldson, González Hierro, Martínez Pedro, y Martínez Mon­
talvo; que caritativamente colaboraron con este bello número 
de canto y baile en un beneficio efectuado recientemente en el 
Teatro de la Comedia ante un auditorio selecto y numeroso.

(Fot. únicas de SOCIAL, por López y Lópe?.)
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A pesar de los pesares, el 
Carnaval de 1922 va sa­
liendo b ie n. Cientos de 
comparsas ponen su nota 
de color y de locura en 
bailes y paseos. Para 
muestra de la calidad y 
cantidad he aquí la “Bola 
de Nieve”, compuesta por 
lindas y conocidas demoi­
selles como la de Prieto, 
Escarrá, Bandini, García 
Peñalver, Cidre, Montal­
vo, Marti, Carrera, So­
lis, • Jiménez-Ansley, Pru­
na, Fernández de Velasco, 
Zayas, Uribarri y Ortiz 
Coffigny. ¡Con estas bo­
las de nieve cualquiera de­

sea el verano!
Fot. Lópei y Lópe^.
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LYDIA RIVERA, la genial y linda señorita, fué festejada recientemente por la mejor sociedad habanera con una inol­
vidable velada en el Teatro de la Comedia. En obsequio de la festejada tomaron parte en comedias las señoritas Lamar y 
Díaz de Villegas, los garcones Valdés Rodríguez y Nicolas Azcárate. Y en un número de canto y baile titulado “Sweet 
Ladies” tomaron parte Jas bellas señoritas Macías, Villegas, Portuondo, Hernández, García y Medina. De ese número son 
estas fotografías, donde aparece Lydia al lado del héroe de “Sweet Ladies”, que no es otro que Rafaelito Carvajal y Ruiz, 
el mayorazgo de los Marqueses de Pinar del Río. La señorita Rivera embarca el próximo mes para New York, donde ingre­
sará en una academia de declamación y canto. (Fot. únicas de SOCIAL, por López y López-) - , / -

(Continúa en la pág¿ 6T)
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/ Q-£ Secex)

RA una deuda contraída hace mucho tiempo. 
Y decidíme por fiu a pagarla. Y uo bueo día, 
a pesar de la aplastante labor ds director, co­
rrector, retocador, cobrador y repartidor que 
malamente desempeño eo esta revistica (como 

____________  cariñosamente y cou gesto de protector y su­
perhombre la aluden alguuos Pachecos amigos) reuuí mis eco­
nomías de uo semestre y me compré uu boletín para Orien­
te... Eo Santa Clara ss me uuió Delfín, (hasta ayer conocido 
como primogénito del rsy de Francia, y hoy emperador dsl 
canto criollo) y eo la grata compañía de este bueo camara­
da y exquisito artista, llegué a la gloriosa región oriental 
donde naciera nuestra libertad y muriera pobre uo presidente 
cubano.

Eo Sao Luis» - la antesala de Santiago, fuimos recibi­
dos por dos ilustres abogados que ostentan eu sus solapas la 
rueda rotaria: el presidente Chávez Milanés y el secretario Her­
nández Miyares, del Rotary Club de Santiago. Eu uo seven­
passenger, cedido graciosamente por el también rotario señor 
Chivás, duSramos por ese estupendo balcón qus se llama Puerto 
Bomato, donde nos asomamos atónitos para admirar allá abajo 
las primeras luces de Sautiago, contrastando cou uu crepúsculo 
de oro, graua y violeta que ms hizo recordar las corbatas 
ds Julito Blanco Herrera.

La Asociación Artística, los Rotarios, los Reporters, y 
otras agrupaciones más uos recibieron su la escalinata del ad­
mirable “Casa Graoda” qus se nos destinó como cuartel ge­
neral.

¿Y luego?... Luego aquello fué uo vértigo: almuerzos ac- 
tñrCcnl banquetes periodísticos, ágapes campestres, visitas a io- 
gemos, excursiones náuticas, paseos su auto, bailes eo casas de 
familias y eo clubs, museos, lugares históricos, y sobre todo 
presentadoues de las más lindas y más adorables girls de Orisute.

Santiago de Cuba tiene, por socima de otros atractivos, 
estas Srss cosas: paisaje, historia y mujeres. Sus montañas azu­
les que parecen proteger celosas la enorme esmeralda de la ba­
hía; sus caserones agobiados 
de leyendas y de siglos, don­
de se siente revivir los glo­
riosos días de Céspedes y de 
Aguilera; y sus criollas, que 
como c 1a v e 1e s reventones 
decoran las ojivas, y alegran 
la vista del errabundo foras­
tero. El feudo de mi viejo y 
admirado amigo Don Emilio 
Bacardi, es uo bello rincón 
de Cuba, que sin perder su 1 
paso eu la marcha pregre- <—. —»  ------------ -- --------

ó¿£ ÍW ér&v^-

>yA V

(ca\\ Syu— ixu*

tf2ew- •'■■ 
¿LA to*#,/ 

~ ‘ d& rr^f\o/kfí- 
<jl <MjX.ro

>u ¿e CtrMutUOL

sista ds los pueblos, tiene uu 
sello de leysuda y ds roman­
ticismo inconfundible.

Es mqy limitado el espa­
cio de que dispongo para ha­
blar de todo lo bueno que 
vimos y de todo lo mucho 
que uos agasajarou eo los 
cuatro días eu aquella "su­
cursal del cielo” (estas son 
palabras ds Delfín, cuyo co­
razón ds pro, quedó enreda­
do entre liudos cabellos de 
oro también). Ds todo esto, 
como de uo maravilloso sue­
ño recordaré siempre la ca­
maradería ds los rotarios 
sant^gue^es; las liudas ca­
ras' de las señoritas Mestre, 
Mascaré, Bravo CcrreonCl‘
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ELLOS EN EL ATENEO

De izquierda a derecha del retrato: sentados: doctor Luis Darío Castillo, doctor Justo Lamar, presidente 
del "Liceo" y del Rotary Club de Camagüey, el Gobernador Provincial señor Primelles, doctor Anto­
nio P. Pichardo, presidente del Ateneo; el doctor Montalvo, Registrador de la Propiedad; el doctor Fer­
nando Martínez Lamo y el señor Alfredo Correoso Quesada.—En el suelo, los homenajeados, y el niño 
Juan Montalvo.—De pie: doctores Torres, Mesa, Armiñán, Martínez, Pichardo Moya, Martínez, Piedra, 
Bertrán, el escultor señor Palacios .y los señores Garcini, Izquierdo, La Herrán, Herrero, Porro, Piedra, 

Bilbao, etc.

z/
W

'

Bacardí, Taquechel. Portuondo, Espinosa, Schueg, Repilado, Se- 
grera, Ortiz...; la cariñosa acogida de los periodistas y repor­
ters; la hospitalidad arrolladora de Totén Bacardí; Boffill y 
su maravilloso museo; la casa de Herediá; la bahía con su 
incomparable Morro; el risueño Vista Alegre; los emparedados; 
el pintoresco Puerto Boniato; el santuario de la Loma de San 
Juan; la Escuela Normal; los cien consulados de Lesmes Ruiz; 
el optimismo de Don Prici Espinosa; la alegría de la familia 
Mestre y... ¡dejemos inéditas algunas impresiones más!

Y una triste noche, Joxtrotamos en una estrecha litera ha­
cia el país de.los tinajones, tribu panzuda e inmóvil que refres­
ca las lindas bocas de las lindas camagüeyanas. Llegamos 
de incógnito al “Hotel Camagüey”, pero el correcto y amable 
amigo Javierito Bilbao, un londinense trasplantado, dio la vo\ 
de alarma. Y fuimos obsequiados en los dos días de estancia 
con un té en el “Ateneo”, un almuerzo criollo chez Juanillo 
Montalvo, que ya es en Camagüey tan popular como en la 
Habana. Asistimos al debut de la Xirgu en “L’Aigrette”.

Los hermanos Pichardo (el menor nuestro amigo de toda 
la vida, Felipe) de una dinastía de sabios y 'poetas, nos.reci­

bieron con un té en su flamante Ateneo, al lado de personali­
dades como el Comm. Primelles, gobernador de la Provincia; el 
doctor Lamar, presidente del Rotary Club, y otros que lamen­
tamos no recordar; y entre damas como las señoras de Prime­
lles. Bernal, Piedra, Gastón, Montalvo, Pichardo, Garcini; y 
un grupo de lindas señoritas, como las de Rodríguez Casas, 
Primelles, Montalvo, Fonts, Porro, y la princesita Rita Allie Be­
tancourt, una cabécita rubia como la que soñara el poeta Aré- 
valo Martínez e inspirara luego a Eusebio Delfín.

Cartas con "urgentes” y telegramas conminatorios, me hi­
cieron regresar a la Habana violentamente. Esta edición me re­
clamaba con insistencia, y partí con pena de aquella heroica 
ciudad de los Agramonte, cuna de mis padres también. Ya 
en el tren, mientras los exuberantes cañaverales pasaban en 
loco desfile por la ventanilla del Pullman; cambiamos mi 
trovador amigo y yo una mirada de satisfacción y también de 
pena:

—¿ Volvemos ?—insinué.
“¿Cómo no?”—suspiró rasgueando su guitarra Delfín, re­

cordándome el simpático “bolero”.

ELLAS EN EL TE DEL ATENEO

De izquierda a derecha del retrato: 
sentadas: Srtas. Martínez, Estrada, y 
señoras Piedra, Xenes de Primelles, 
Margarita Xirgu, Quesada de Pichar­
do, Errotaberea de Pichardo, Parodi 
de P. Olivella y Guerra de Garcini. 
En el suelo, la niña Graciella Montal­
vo.—De pie: Sra. Caballero de Mar­
tínez y señoritas Hortensia Pichardo, 
Isabelita Garcerán, Isabel María Pi­
chardo, Zoila Sánchez, Celia y Elia 
Rodríguez Casas, Rita Allie • Betan­
court, y Graciella Primelles, y Sras. 
Montalvo de Gastón, Montalvo de 

Piedra y señora de La Herrón.
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CRÓ&CICA DE ESPAÑA

(Continuación de la pág. 14 ) 

generosamente las fronteras de esta alma, que, abandonando 
la adustez casi ascética de otra hora (lector: yo también fui 
un nino sin sonrisas y te descubro, con emoción, este gran pro­
ceso hacia la alegría) se abrió a una comprensión más vasta 
y robusta de la vida, donde caben ya hasta la frivolidad y los 
juegos. _

Y así, del camino recorrido por este viajero, resulta una 
gran lección de vivir “la vida oportuna”, dando a tiempo a 
nuestros anhelos lo que por derecho vital les corresponde.

Ortega y Gasset—como un Fausto todavía joven, pero ya 
con cierta trágica inquietud—cierra un instante el libro y alar­
ga las manos hacia la imagen (¡ay! hacia la imagen voluble) 
de la vida. Una gran sed, una noble sed atraviesa su alma. 
La primavera y la flor, la mujer y la juventud recobran su 
trono de honor en la conciencia, y aun la sensualidad de Don 
Juan resulta abolida y perdonada, porque ha sido plena y sin­
cera; porque nunca se dió por definitivamente saciada. Tal 
aquella nave que nunca se dejaba tentar del nuevo puerto en 
que dormía cada noche, por lo mismo que iba en busca del 
puerto definitivo: el que no se encuentra en las costas de la 
tierra.

LA ¿MORAL DE MUESTRAS ¿MUJERES

((Continuación de la pág 34 ) 
de mi joven amiga la anciana no vió sino al hombre de siem­
pre, cortés y caballeroso.

Reanudada la conversación, la buena señora, creyó opor­
tuno insistir en la ética educacional de las jóvenes americanas. 
Para ella», la resuelta y firme libertad de la mujer americana 
le creaba una atmósfera de dudosa integridad.

El encanto del hogar, 
es un buen cuarto 

de baño.

Ambas cosas se obtie­
nen con los aparatos 

“MOTT” 
Los instalados en las 
mejores residencias.

Representantes:

Pons y Cía. 
Egido 4 y 6.
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Yo contesté: Tiene usted razón, señora mía, la educación 
moral de nuestras jóvenes es más elevada y plena de costum­
bres beneficiosas para las verdaderas orientaciones femeninas.

Y con estas palabras di por terminada la agradable charla. 
La señorita Isaura y su señora madre estaban complacidas.

En la puerta, la despedida fué afectuosa.
Isaura, sonriente, me recordó que para el próximo día de­

bía ser puntual.
¡Estaban tan solas después de la muerte de su padre!
Le prometí exactitud en la hora. Y camino de mi casa, 

cuando las frases de la anciana vibraban todavía en mis oídos, 
y los besos de Isaura palpitaban en mis labios, pensé en la 
añeja educación de nuestras jóvenes; en la moral equivocada 
de nuestras familias. Moral inadáptable a las costumbres de 
hoy. que no evolucionan, circunscribiendo la mujer a un círculo 
estrecho, haciéndola blanco de la mirada vigilante y austera 
del catolicismo. ¡Víctima siempre de nuestra injustificada ma­
ledicencia !

Al final de estas deducciones acabé por sonreír.
—Valiente moral—exclamé—cuyo recuerdo, al fragmentar­

se en otros recuerdos en las células de mi cerebro, vibra como 
una cantinela de besos furtivos, como un grito■ indefinible de 
mujer aprisionada por largos años de prejuicios y ancestrales 
costumbres...

LA PAPELETA

(Continuación de la pág. 18 )

El desasosiego que en mí produjo su partida se fué ate­
nuando en las diarias luchas de la existencia. Un golpe de for­
tuna rehizo mi posición económica y me elevó de súbito a la 
categoría de los potentados- de Cuba: fué en aquel tiempo en 
que el azúcar se elevó hasta las nubes y los precios fabulosos 
desataron la'" frenética danza de los millones. Ahora se me re­

cibía, bien en todas partes; todos buscaban mis sonrisas que' 
eran promesas de billetes de banco... Me había tomado casi 
un insolente... Estaba tranquilo, pero siempre que evocaba la 
imagen sentía un invencible malestar... Parece que ciertos 
amores nos dejan clavada una espina que partiendo de las 
profundidades del corazón llega hasta flor de piel; por la 
fuerza de la costumbre acabamos por ser insensibles al dolor 
de la herida mientras no se toca, pero apenas un incidente 
aviva el recuerdo o hay una mano que nos oprime el pecho 
la espina vuelve a punzarnos y la sangre se desprende gota a 
gota en lo más íntimo...

Ahora me llamaba por teléfono mi adorada. El ansia de 
saborear de nuévo sus caricias, mi orgullo de varón rico que 
al presente suponía haber dejado huellas imborrables en un 
corazón que juzgaba aun estremecido por mi recuerdo, avi­
varon la vanidad que está escondida, insospechada en al­
gunos hombres y pensé que mi amor había sido más fuerte, 
más imperioso que sus deberes de esposa y sus temores de 
madre... Triunfaba... Triunfaba... ¡Qué júbilo!

En el nerviosismo que se apoderó de mí quise adelantar el 
tiempo. Hablamos a las cinco y media. Qué impresión tan 
honda, qué sacudimiento me produjo el escuchar de nuevo el 
metal de su voz. Al otro día, a las cinco, nos veríamos en el 
mismo nido, en la casita que conservaba las huellas de su amor 
y mi ventura y había sido comprada por mí.

Volé a la cita. ¡Qué tarde tan encantadora! Mis manos 
se perdían a veces en la perfumada masa de sus bucles rubios. 
¡Qué tarde! Sus líneas gallardas, la blancura de su cuerpo, su 
piel, cúyos poros se erizaban al contacto de mis caricias^.. todo, 
todo me decía muy adentró que mi amor debía comportarse 
con la frecuencia de las grandes ilusiones que enardecen a los 
cuerpos vigorosos. Además, Ella se me ofrecía perfecta y 
cariñosa como nunca... Quería morir en mis brazos...

{Continúa en la pág. 66 )

zA R T E AR^U. ITECTÓ^ICO

El admirable proyecto para el “Auditorium” que se levantará en esta ciudad, y en cuya erección ha 
intervenido tanto la “Pro-Arte Musical”. Es obra esta del artista cubano señor Félix Cabarrocas, el 

mejor proyectista cubano, y, según Gutzon Borglum, uno de los mejores de América.
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LA PRIMAVERA
Como heraldo de la más linda de las estaciones, adorna e ilumina esta página la gentil MARY MILES MINTER en una 

transparente toaleta de mañana. ¡Buenos días, Señorita Primavera!
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Q R Ó N I C A T> E A J í S

Por ZjKadem oisel le d'^Arl'es.

OR. el momento la Diosa Moda queda dominada 
por el Dios Momo.

Tan pronto entramos en este segundo mes 
del año, la figura alegre y grotesca del bufón 
jocoso, domina las ideas y las fiestas que se 

combinan en vísperas de la cuaresma, llevan el sello del Car­
naval.

A pesar de la calma que reina en este fin de invierno, nos 
preparamos a una reacción tan pronto los días bulliciosos nos 
arrastren a los tradicionales diners-de tetes, los bailes de tra­
jes, las comparsas que hacen los surprise partys... todo bañado 
por la lluvia multicolor de los confetti, pues estas diminutas 
obleítas tan típicas de la época alegre del Mardi gras han sido 
suprimidas desde la guerra y es solamente este año que de nue­
vo permiten el tiroteo inofensivo en los bulevares.

La Moda se somete gustosa a secundar al Rey del Carna­
val y más que' trajes de tarde y de recepción se ocupan las 
modistas en confeccionar los caprichos que harán de un traje 
de fantasía una maravilla, una obra de arte.

La época del Directorio y las modas del reinado de Luis 
XV, darán como siempre modelos divinos del talle corto y la 
falda funda, así como los talles de avispa y los paniers volumi­
nosos dé la época galante, en que los peinados cargados de 
bucles y rizos se armonizaban bajo loS polvos blancos que tanto 
favorecen a la cara. Tendremos la serie de orientales, la sen­
timental “Noche” con su manto de estrellas coronado por la 
creciente de plata; tendremos la Pierrette, la Alsaciana, que 
no por ser restituida dejará órgullosa de ornamentarse de su 
lazo inmenso en seda negra.

MARION DAVIES, vista por el norte y 
por el sur en una linda toilette que luce 
complacida a las bellas lectoras de SOCIAL 

Fot. Campbell Studios, M.Y.)

Para los diners-de tetes poco habrá que exagerar a la ac­
tual moda, pues que se acentúa mucho adornar los peinados. 
Dominadas por Pomona o sugestionadas por una Bacante, las 
frutas de una imitación perfecta como las uvas, manzanas, 
peras, se armonizan artísticamente a bucles y torzadas lo 
mismo en la cabeza de una rubia que de una trigueña. En ge­
neral estas frutas son doradas o plateadas, lo que les imprime 
un aire bien exótico.

Por el momento los aigrettes, los galones .y hasta las diade­
mas dé brillantes han desaparecido de lo que se usa.

Caprichos de la moda...
De nueva oparecen las ondulaciones que por un momento, 

—pues que no han durado mucho—se abandonaron, reempla­
zándolas por 1o que llamamos “el moño de la China”... pero 
el estilo severo de las damas del Celeste Imperio rio se aviene 
al tipo de la europea y aunque puede pasar como peinado 
para una fiesta de tetes, no así para toda ocasión. Así, de 
nuevo los rizos suaves formarán el marco que más favorece al 
cuadro, prestándose infinitamente mejor a la armonía dé cual­
quier adorno, que encuentra la manera de asimilarse

Continúa la boga de las peinetas españolas en carey, en 
forma de tejas, muy grandes y elaboradas. La fantasía las 
imita en galalithe de todos colores; como fantasía pasa, .pero 
pierden su sello típico de las majas de Goya.

Inconscientemente el’moño va subiendo.-. . pues la peineta 
necesita para colocarla un fondo de cabellos en que la nuca
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Tea gown de satin blanco con adornos persas que 
luce GLORIA SWANSON en "Don’t tell every­
thing” (No lo digas todo), film donde trabaja al 

lado de Elliot Dexter.
Fot. Paramemnt.

queda completamente libre. Como última novedad en este 
género tenemos las peinetas-plumas. Montadas en carey, estas 
plumas en tonos vivos, a veces simulando la gama tornasol de 
un arco-iris, dan un encanto muy atractivo a la elegante mo­
derna.

La siiueta continúa su tendencia a alargarse: mangas, 
talle, adornos, quillas, todo baja; pasa y depasa y su influen­
cia domina hasta en los abrigos. Los modistos que dan tregua 
a los trajes para hacer los travestí, se esmeran, sin embargo, 
en los abrigos, pues a la salida de estos bailes en que la fanta­
sía reinará, se necesitan las grandes capas que bien envuelvan 
un frágil traje.

Los últimos modelos son verdaderas maravillas; formando 
cola, es el manto de corte, amplio, suave de líneas largas, 
todas las bellezas de un terciopelo de tonos a veces vivos, a 
veces opacos, forrados en pieles, ornamentados de un volumi­
noso cuello en marta, chinchilla o armiño, es todo lo más sun­
tuoso que podemos soñar; es el manto-abrigo para las grandes 
recepciones, pues a todos sus atractivos no tiene el de ser prác­
tico.

Se anuncia la vuelta de la jupeculotte para la primavera 
y tan pronto dominen los ti^sijcs-sastie, puede que la tendencia 
a alargar las faldas nos traiga de nuevo esta moda, que para 
mejor enseñorearse nos traerá una variante de la que conocimos 
hace algunos años. .

Las tocas y grandes sombreros en paja o tul alternan con 
las formas en raso y tafetán. Los nuevos modelos llevan esca­
sísimo adorno, lo que hace el chic de un detalle es el todo de 
un sombrero. Continúan las tocas bordadas en forma de. tiara. 

que lo mismo concluyen un traje de calle que una toilette de . 
visita. Muchos adornos en cuentas, azabaches, mostacillas, pero 
con sobriedad en líneas y dibujos, dominando los tonos carme­
lita y coral, lo mismo en paja que en tul y sin abandonar los 
grises y negro que es el sombrero que tiene el privilegio de 
estar siempre de moda.

Los pequeños aigrettes formando aureola concluyen las 
pequeñas tocas negras; es el sombrero de lujo de la parisienne 
que sabe vestir y que quiere pasar desapercibida.

¿Conocerá NORMA TALMADGE el lenguaje del 
abanico? Lo ignoramos. Sólo sabemos que no igno­
ra un detalle de la difícil ciencia del bien vestir. 
Aquí luce un lindo vestido que se diseñó para “The 

Wonderful Thing”.
Fot. Puffer.
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THE POMPEIAN CO.,

powpeiai)
fragrance

Más Fragante Que 
Un Huerto Florido

Brincp QJou tíndant Charm-

La perfumada brisa de un jardín no es más re­
frescante y delicada que la exquisita Fragancia 
Pompeian que usted polvorea en su cutis agradecido.

Es un talco de impalpable finura que aumenta el 
encanto de la persona. Es- tan suave y refrescante 
que. al caer sobre un cuerpo cansado, le produce 
un inmediato descanso además de comunicarle su 
delicado perfume.

Hay muchas ocasiones durante el día en las cua­
les una persona activa puede usar con 
poco de Fragancia Pompeian. De venta en todas 
las droguerías v perfumerías.
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IMPERIALISMO REPUBLICANO»

, r (Continuación de la pág. 13 )
fensa. como eran las que habían
dado a Italia la unidad, sino dirigidas a recoger botín y con­
quistas. De la nueva dirección que tomaba desde aquel día la his­
toria de Roma no tuvieron conciencia probablemente ni los le­
gionarios ni el cónsul”.

El imperialismo colectivo republicano, de Roma hizo 
toda una civilización y la hizo romanizando a los pueblos 
que conquistaba, dándoles defechos de ciudadanía, fundien­
do razas. Y no pudieron hacer una obra así los cartagine­
ses, aquellos semitas que nunca se fundieron con los pueblos 
a que dominaron, que manteniéndose altaneramente separa­
dos de estos se los enagenaron y les hicieron aliados de sus 
enemigos. Y obsérvese, además, que el pueblo cartaginés no 
produjo nada duradero y universal en el orden de la cultu­
ra, ni una obra de arte, ni un poema; ni una ley civil, ni 
un sistema filosófico, ni una idea religiosa. A lo más inventa­
ron la letra de cambio.

El imperialismo republicano de Roma convirtióse luego 
en imperialismo cesáreo, pero todos los cesares, todos los em­
peradores romanos no fueron más que como mandatarios de 
la república. Y fue cuando Roma empezó a decaer como im­
perio—o república imperial—cuando se unlversalizó su dere­
cho, cuando se hizo ecuménica, o sea mundial su civilización,

El dios de una nación, la suprema categoría ideal, religiosa, 
que simboliza y encarna lo más íntimo de su espíritu, su razón 
de ser histórica, el meollo de su finalidad humana, ese dios 
deja de ser racional y temporal para hacerse universal y eterno, 
entra en la Divinidad, cuando esa nación va a desaparecer 
como potencia política independiente. Porque la independencia 
en el más alto sentido histórico significa aislamiento. Por esto 
el gran historiador Leopoldo de Ranke, en su "Historia Univer­
sal” al hablar del pueblo de Israel en tiempo de Isaías, cuando 
perdía su indépendencia, dice: "Confiábase todavía en el dios 
nacional, pero en el momento en que se estaba amenazado con 
la destrucción asomaba oscura y profunda la idea de que el pen­
samiento fundamental monoteístico de la religión es impere­
cedero y que le pertenece el mundo”. Y en realidad Jaové o 
Jehová, que empezó siendo el dios nacional de los israelitas— 
que creían que cada pueblo tenía el suyo—pasó a ser el de 
todos los pueblos y por proceso imperialista. Exigió que se 
le rindiese culto sólo a él y del monocultismo se pasó al mono­
teísmo. Y la máxima acción ideal de los israelitas, la influencia 
fiel pueblo judió en la civilización y la cultura han sido mayo­
res desde que ese pueblo desapareció como potencia política, 
como nación independiente. Ha dominado al mundo despa­
rramándose por él. Y este sí' que es un imperialismo republi­
cano.

El imperialismo nacional de ciertos pueblos es el proceso 
que llevan para afirmarse, para conservarse, para defenderse. 
Defenderse atacando, conservarse invadiendo. Porque lo que 
a los pueblos, como a lns individuos les lleva a la lúcha no es 
según vió Rotph, el instinto de conservación, sino el de su­
peración, la voluntad de dominio que dijo luego Nietzche. Sólo 
que un pueblo se afirma así hasta que encuentra su ideal uni­
versal y eterno, su misión histórica,' la categoría que aporta a 
la historia de la cultura, y entonces suele desaparecer como 
potencia de dominio territorial. Entonces su reino no es ya del 
mundo de lo que los políticos pragmáticos llaman realidades.

Quisiéramos encadenar estas consideraciones sobre el impe­
rialismo republicano con la misión histórica de los pueblos de 
lengua espñola, pero aun no hemos, .visto muy claro en esta 
misión. Acaso no han llegado todavía estos pueblos a concien­
cia de su ideal común si es que alguno tienen. Acaso el imperia­
lismo territorial de la dinastía del reino de España estorbó a 
la formación de esta conciencia.

¡ Cuánto pensamos en todo esto en estos días oscuros e in­
ciertos para nuestra patria! ¡Cuánto meditamos sobre la es­
pañolidad o mejor la hispanidad universal y secular! Y er 
nuestras. íntimas tristezas personales repetimos las últimas pa­
labras que escribió el monje Nestorio: “Regocíjate conmigo, 
desierto, mi amigo, mi sostén, mi morada, y tú también, tie- 

rra de destierro, madre mía, que guardarás mi cuerpo hasta la 
resurrección”

Salamanca, I, II, 1922.

EL PI&CTOR DE MODA

(Continúa en la pág. 29 )

"Si desea usted convencerse de lo que se fe ha dicho, vaya 
usted de tres a cinco de la tarde, a la Puerta Delfina, en di­
rección del Sendero de Campolargo”.

Delmar sintió como un latigazo en la frente, y, creyendo 
casi, eso que en su incólume concepto era traición, se dispuso 
a vigilar la salida de su mujer aquella misma tarde.

El verano se había declarado francamente, al cabo de una 
semana de temperaturas vacilantes. Los árboles, vestidos por 
completo, recogían la luz solar, librando de su severidad a 
los senderos, y la fresca sombra congregaba multitud de gentes 
que salían a respirar al bosque.

En la Puerta Delfina se había detenido un automóvil de 
alquiler, vacío, cuyo conductor observaba detenidamente los 
otros vehículos que salían de la ciudad y se dirigían al sendero 
de Campolargo.

Dicho conductor era uno de tantos, al parecer, puesto que 
Roberto Delmar se había disfrazado de tal, como un aventa­
jado discípulo de Frégoli.

De pronto se detuvo al examen de los guardas aduaneros 
el automóvil de madama Delmar, a través de cuyas limpias 
vidrieras y ante un ramillete de rosas frescas, se distinguía el 

' bello rostro de Berta. El automóvil prosiguió al ser examinado, 
tomando la dirección de la Senda. El cbaufféur del taxímetro 
echó a andar su máquina con naturalidad, siguiendo de cerca 
a la otra que, al entrar en el Sendero, se detuvo para dar sa­
lida a la dama, quien subió inmediatamente a otro automóvil, 
dando la mano a un hombre elegante que montó con ella.

Los ojos del marido, testigo minucioso desde su disfraz, 
trataron de cegarse; pero, dominador de sí mismo, Roberto 
continuó la persecución del. vehículo en que Berta se acaricia­
ba con el desconocido. Los persiguió largo rato, y cuando su 
sangre caballeresca quiso arrojarlo a una escena trágica, dió 
la vuelta, salió del bosque, y, poco más tarde, el pintor—metido 
en su blusa de trabajo—aguardaba el regreso de su mujer, en­
sayando en vano la sonrisa afectuosa con que la recibía todas 
las tardes...

El divorcio de Roberto y la Juillard se había comentado 
en todas partes como un acontecimiento absurdo. Mas Berta 
volvió al teatro y todo el mundo creyó explicarse la separación.

Delmar—aunque interiormente amargado—no parecía tris­
te, y su vída de trabajo seguía como si el hogar de la Avenida 
de Kleber' no hubiera sido empañado por la más leve sombra.

Entonces el pintor se entregó a la seria y profunda medi­
tación de sus ideas amorosas, con respecto al civilizado am­
biente eh que vivía. Recordó cada uno de los detalles de sus 
amoríos truncos, bajo el prisma de un ideal femenino, forjado 
en sus ingenuas montañas natales; y creyó comprender, al fin, 
el libre espíritu de Citeres,..

IV

Había pasado el Gran Premio de aquel junio y el alto 
mundo comenzaba a salir de la sofocante metrópoli, al campo, 
hacia las playas. Así, pues, Roberto Delmar dispuso su. gira 
veraniega, dirigiéndose a la florida y pintoresca Costa He Azur, 
desde donde iría a Italia.

Instalóse con sus criados y su automóvil en un hotel par­
ticular de Monte Cario, y, esquivando compromisos sociales, 
inició una temporada de soledad y de paz, con sus pinceles y 
unos cuantos libros dilectos. No estaba curado aun su espí­
ritu de la inolvidada conmoción amorosa, y buscaba en la 
ausencia de la metrópoli un último velo de olvido.

(Continúa en la pág. 70 ' )
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GRATA SATISFACCION
Conseguiréis usando 
La Pasta Dentífrica

CHLORODONT
Que da a los dientes un blanco 
deslumbrador y refresca la boca

irCHLORODONT
Pasra dentífrica blanquísima |

Agentes Exclusivos:

FFJTZSCHE ér LOPEZ

Teléfono A-9110.
Apartado postal No. 924.

Habana.

CORSE LILY OF FRANCE

La Casa Grande”a

Avenida Itslis 80 9

Ssn Rafael 38 y 40

Las mujeres verdaderamente elegantes 

prefieren el corset “LIRIO DE 

FRANCIA” a ningún otro, 

porque saben que los corsés de esta 

marca, diseñados sobre modelos vivos, 

de un modo rigurosamente anatómico, 

conservan la pureza de lineas $ fa­

cilitan los movimientos del cuerpo.



^Acotaciones ter a ri a s

CUBA EN COSTA RICA

La República hermana de Costa Rica 
acaba de rendir solemne y cariñoso ho­
menaje de simpatía y admiración a “un 
educador cubano de grato recuerdo en 
el país por su benemérfita. acción en 
el desarrollo de las instituciones patrias”.

Es éste Antonio Zambrana, patriota y 
orador, que en nuestras guerras liberta­
doras puso su talento y su espada al ser­
vicio de la causa revolucionaria.

El homenaje consistió en la colocación 
del retrato de nuestro ilustre compatrio­
ta en la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad de San José, capital de la veci­
na República. Asistieron al acto el pre­
sidente de la República, los altos digna­
tarios del gobierno, y el cuerpo diplomá­
tico. En los sentidos y elocuentes discur­
sos que allí se pronunciaron se puso de 
relieve el hondo afecto y gratitud que a 
Zambrana guarda Costa Rica, y en ellos 
se vió honrada nuestra patria en- la per­
sona de su hijo dilecto.

LA SOCIEDAD CUBANA DE DERE­
CHO INTERNACIONAL

Con inusitada solemnidad y ante con­
currencia numerosísima ha celebrado la 
Sociedad Cubana de Derecho Interna­
cional las sesiones de su quinta reunión 
anual. En ella hicieron uso de la pala­
bra, entre otros los señores Antonio S. 
de Bustamante, Rafael Montoro, Cosme 
de la Torriente, Emilio Roig de Leuch- 
senring, Carlos M. Tr^^lles, Luis Marino 
Pérez, J. M. Ruiz, Raúl de Cárdenas, 
Luis Machado, Gustavo Gutiérrez, E. 
Gay Calbó, César Salaya, Fernando Sán­
chez de Fuentes. Todos con gran com­
petencia y acierto desarrollaron temas 
de interés para la América y en especial 
para nuestra patria, poniendo una vez 
más de relieve su patriotismo y su dedi­
cación a los problemas que afectan a 
nuestra patria en todos los órdenes de 
su vida política y particularmente a a­
quellos que se refieren a sus relaciones 
con los Estados Unidos.

A todas las sesiones asistieron y pro­
nunciaron también notables discursos los 
señores James Brown Scott, Alejandro 
Alvarez y Luis Anderson, de la Directi­
va del Instituto Americano de Derecho 
Internacional. Estos ilustres huéspedes 
se habrán, seguramente, llevado la im­
presión de que en Cuba el sentimiento 
patriótico, si flaquea a veces en nuestros 
políticos, florece lozano y firme en nues­
tro elemento intelectual y en nuestra ju­
ventud estudiosa.

Por Hermann

LOS ULTIMOS LIBROS (I)

Ramillete poético. Colección de sone­
tos heroicos, sagrados, filosóficos, amo­
rosos y festivos de insignes poetas espa­
ñoles, ordenada, con breves notas, por 
Enrique José Varona, La Habana, Im­
prenta “Él Siglo XX”, 1921, 4*. 232 p.

Publicamos la carta que con un ejem­
plar de este libro ha remitido a nues­
tro jefe de redacción, el director de la Bi­
blioteca Nacional:

“Enero 18 de 1922.—Sr. Dr.. Emilio 
Roig de Leuchsenring. Cuba 52. Haba­
na. Señor; Tengo la honra de remitirle, 
en paquete aparte, como obsequio a us­
ted y para su rica biblioteca cubana, un 
ejemplar de la obra “Ramillete poético", 
por Enrique José Varona, (Habana, 
1921). De esta obra se hán tirado cien 
(100) ejemplares solamente, y todos han 
sido adquiridos por la Secretaría de Ins­
trucción Pública y Bellas Artes, y dis­
tribuidos en su casi totalidad por esta 
Biblioteca entre las mejores nacionales 
y extranjeras, públicas y privadas, y en­
tre las más ilustres corporaciones litera­
rias. Esta circunstancia explicará a us­
ted el valor bibliográfico del libro, a­
parte su mérito intrínseco. Suplicándole 
se sirva acusarme el recibo de este 
oficio y de la obra, aprovecho la oportu­
nidad para repetirme de usted con la 
mayor consideración.—F. de P. Corona­
do.—Director”.

Este "Ramillete” fué compilado por 
su autor en su juventud, el año 1869, en 
Camagüey, y dedicado a doña Aurelia 
Castillo de González., quien lo conservó 
inédito hasta el año 1921 en que fué pu­
blicado primero en la revista “Cuba 
Contemporánea”, de la Habana, y des­
pués, en volumen, en la edición a que se 
refiere la anterior carta.

Segunda conferencia histórica de pro­
paganda patriótica pronunciada por el 
Dr. Victoriano Ayala, S. Salvador, Im­
prenta Nacional, 31 p.

A. Hernández Catá, La Voluntad de 
Dios, novelas, Alejandro Pueyo, editor, 
MCMXXI, (Madrid) 391 p.

Entre los escritores castellanos de la 
hora presente es Alfonso Hernández Ca­
tá el que mejor domina la novela corta, 
ese género literario tan poco cultivado 
hoy y del que Cervantes nos dejó en sus 
Novelas Ejemplares varios modelos in­
mortales.

(1) De todos los libros de los cuales se 
nos remitan dos ejemplares, daremos 
cuenta en esta sección. De los que reci­
bamos uno solo, haremos únicamente la 
anotación bibliográfica.

Y uno de los más graves inconvenien­
tes que tiené en su contra la novela corta 
es su exiguo rendimiento económico. -Ne­
cesita el mismo o mayor esfuerzo inte­
lectual que una novela larga y, sin em­
bargo, por aquélla editores y público 
han de pagar mucho menos que por éstá. 
De ahí que los novelistas españoles ape­
nas la cultiven.

Por eso'es doblemente encomiable la 
labor en este sentido de nuestro com­
patriota Hernández Catá, ya que supone 
un sacrificio económico en aras del arte 
y la literatura.

Hace algnos años, y no recordamos en 
este momento en cuál de sus volúmenes 
está incluida, publicó Hernández Catá 
una admirable novela corta, “Los Muer­
tos”, que ha sido considerada -en justicia 
como una obra maestra en su género y 
lo mejor de cuanto ha escrito nuestro an­
tiguo colaborador y amigo.

Ahora nos ofrece en este nuevo volu­
men, agrupadas con el título "La Volun­
tad de Dios”, tres nuevas novelas cortas 
que sin ser superiores a “Los Muertos”, 
merecen las alabanzas de la critica im­
parcial.

“La patria azul”, "Fraternidad” y "El 
aborto”, aunque obras de diversos ar­
gumentos y personajes, tienen entfe sí 
un nexo que las une: el odio. En todas 
tres, como dice sü autor en la introduc­
ción Preliminar, "presidió su composi­
ción 'una idea genérica expresada en el 
título del volumen, amargo, sarcástico y, 
acaso, irreverente, mas sincero en quien, 
desprovisto del cómodo tesoro de la fe, 
no logra adquirirla en esta regresión ha­
cia la violencia, hacia la insensibilidad 
ante el ajeno sufrir, ante la prostitución 
que de todas las conquistas de la Etica, 
de la Química y de la Mecánica ha he­
cho la generación en que le cupo pasar 
desde la nada hacia la Muerte”.

Sirvan las presentes líneas para dejar 
anotado este nuevo triunfo del Sr. Her­
nández Catá, mientras esperamos, para 
juzgarla detenidamente, su primera no­
vela de asunto y personajes cubanos, que 
tiene en preparación y ha de publicar en 
breve.

J. Conangla Fontanilles, Eternal, poe­
sía i prosa, Barcelona, A. Artís. impres- 
sor. 1921, 130 p.

Catalanista fervoroso, el señor Conan­
gla reúne en este volumen algunas de sus 
más inspiradas poesías catalanas y se­
lectos trabajos.de prosa poética. En unas 
y otros palpita siempre el mismo noble 
sentimiento que ha inspirado otras obras 
del señor Conangla: la independencia y 
el engrandecimiento de su patria, Cata­
luña.
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Un aspecto del banquete ofrecido en esta capital por los representantes de
la Habana, para 
celebrar el sexa­
gésimo aniversa­
rio de la casa. A­
parecen éstos y el 
gobernador y el 
alcalde habaneros

QHEZ BACARDI
9

Un Orgullo üfacional.

La destilería y la planta de 
cerveza y de hielo.

En esta cubanísima revista no podía faltar 
un elogio a la casa Bacardí, de Santiago dé 
Cuba. Su prestigio ha salvado todas las fron­
teras nacionales, y desde el estirado lord inglés 
hasta el humilde, pampero de la Patagonia, es­
tán familiarizados con el famoso ron, producto 
nacional tan popular como nuestro azúcar v 
nuestro tabaco.

En 1862 don Facundo Bacardí, padre de 
los actuales dueños (don Emilio y don Facun­
do), fundó la casa; y con la ayuda de un 
francés, M. Boutellier empezó a perfeccionar
sus productos.

Ya el sibarita no habla de ron, sino men­
ciona simplemente Bacardí, por ser el mejor 
del mundo, aceptado por los paladares más 
exigentes. Su murciélago que aparece como 
masca de fábrica se ha posado en todas partes 
donde hay gentes de buen gusto.
.’ ,‘La casa Bacardí ha ganado grandes premios, 

,' como los de las Exposiciones de Filadelfia 
' .(-1876), Madrid (1877), Matanzas (1881), y 

, ' .Barcelona (1888 y 1898). También fué nom- 
.' brada “Proveedores de la Réal Casa de Espa­

' ña”, con el uso de las armas (en 1888); Pa­
rís (1889 y 1900); Chicago (1893), Buffalo 
(1901); Charleston (19012); Burdeos (1895); 
San Luis (1904); Habana (1911); Panamá 
(1915) y en San Francisco.

Posee grandes destilerías, al­
macenes y oficinas en Santiago 
(cerca de cien mil metros de 
superficie); y tiene oficinas en 
la Habana tagibién.

La Compañía Ron Bacardí S. 
A., tiene en su directiva al Sr. 
Emilio Bacardí Moreau, como 
presidente; al Sr. Facundo Ba­
cardí Moreau, como primer vi­
cepresidente; y al Sr. Enrique 
Schueg Chassin, como segundo 
vicepresidente y director geren­
te. '

Una vista de la 
destilería de San-

Un detalle del frente de los depósitos de Santiago Un detalle de la fábrica de Santiago.
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(Continuación de la pág 24 )

mente Zenea, en 1861, ejemplar que, aparte del mérito biblio­
gráfico, pues es raro encontrarlo, y el intrínseco de este perió­
dico mensual, uno de los mejores de su época y para el cual 
escribió Don José de la Luz, pedido expresamente por Zenea 
para que le sirviera de lema a la revista, su famoso aforismo: 
“Sólo la verdad nos pondrá la toga viril”, ejemplar, repito, 
que tiene además el valor extraordinario de haber pertenecido 
a Enrique Piñeyro, como lo atestigua el exlibris de éste que 
ostenta uná E y una P entrelazadas y el lema “quod sequor 

• fugit”, y un autógrafo del mismo, al frente de la portada, que 
dice:

"El tomo I se compone de pocos números, sólo 4, de ta­
maño mayor (folio) a dos columnas (2).

“El tomo IV no se completó, la Revista, que había to­
mado carácter político, sucumbió a causa de la censura que 
borraba y prohibía todo.

E. Piñeyro’’

Aparecen, además, en dicho ejemplar numerosas anotacio­
nes, hechas con lápiz de letra de Piñeyro, al margen de las pá­
ginas.

Adquirí también un ejemplar de la edición de Bruxelles, de 
La Havane, por la Condesa de Merlin (3), y mi amigo Max 
Enriquez- Ureña adquirió otro ejemplar de la misma obra, 
edición de París, de 1844, en tres tomos, en 8°, (4), ediciones 
ambas bastante raras, como todas las de las obras de la 
insigne habanera María de las Mercedes Santa Cruz y Cár­
denas Montalvo y O'Farrill, hija de los Condes de Jaruco y 
de Mompox, casada con el general francés Cristóbal Antomi, 
Conde de Merlin, de cuyas bodas celebradas con gran pompa 
en Madrid fué padrino el propio rey José Bonaparte.

Mujer bellísima, de clara inteligencia y vasta erudición ad­
quirida en sus copiosas lecturas y en el constante trato con los 
principales talentos, españoles y franceses de su tiempo, aunque 
escribió en francés fué siempre cubana, como lo demuestran 
muchas de sus más notables obras: Mis doce primeros años; 
Memorias de una criolla; La Esclavitud en Cuba; La Havane, 
en todas las cuales por su fondo y por el gran amor a Cuba 
en que están inspiradas, se revela la criolla de la época, senci­
lla, ingenua, culta y de brillante imaginación.

Ya es hora de que Cuba honre como se merece a esta hija . 
insigne que le ha dado, en vida con su persona y siempre con 
sus obras, gloria y prestigio en el extranjero.

En un próximo artículo me ocuparé, con la debida aten­
ción, de los grabados y litografías antiguos de Cuba que adquirí 
en Leipzig.

“El exquisito aroma y la pu­
reza del Vermouth GANCIA 

explican su fama”.

(2) Revista Habanera. | periódico de ciencias, literatura y be­
llas artes | dirigido | por J. C. Zeneá | Tomo Primero | 
Habana | Establecimiento tipográfico "La Antilla” | calle de 
Cuba 28}£ | 1861, 4°, 132 p.

(3) La Havane | par | Mme. La Comtesse Merlin. | Distribu­
tion | de Emancipation | Bruxelles. | Société typographic 
que belgue, | Adolphe Wahlen et Cié. | 1844 | 5 t, 16°.

(4) De esta obra existen, además de esas dos ediciones, otra de 
Bruxelles en 3 tomos, 16°, y una de La Haye, en 3 tomos 
también, 16° y del mismo año 44, como todas, impresa en la 
casa Crez les Heritiers Doorman, que era desconocida has­
ta hace poco que adquirió un ejemplar el Sr. Figarola-Ca- 
neda.

Hora 
del .

Señod

Agentes exclusivos:
J. SURIS & Go. Tejadillo 5. 
Tel. A-6202. M-5198, Habana
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The National City Bank of New York 
y sucursales

RESUMEN AL 31 DE DICIEMBRE, 1921

ACTIVO

Dinero en caja, en el Banco de la Reserva Federal, y 
por recibir de bancos, banqueros y de la Tesorería 
Pública de Estados Unidoo..........................................

Aceptaciones de otros bancos..........................................

Préstamos y desccentos................................................. ...
Bonos dél Tesoro Público, otoos vahres y oooos . . 
En acciones del Banco de la Rseen/F Federal ....

Pesos americanos

198.675.453,91
14.564.702,02 213.240.155,93

526.800.051,66
47.211.303,94
2.640.000;C0) 576.651.355,60

Bienes raíces, útiles y enseres............................................. ■.......................... 6.060.000,00
Valores de comitentes en garantías de sus aceptaa^en..................... 20.397.343,72
Deudores varios............................................................................................... 5.559.212,78

Total 821.908.068.03

PASIVO

Capital, sobrante y utilidades por repartir..............................................101.082.275,88
Depósstos.......................................................................................................... 648.987.438,17
Eo reserva. para impuestos, interés acumulado, ttcétera..................... 3.193.749,49
Por descuentos aun no vencódoo..................................................................... 2.331.672,94
A sucursales extranjei-as................................................................................. 3.881.6Í 1,14
En circulación................................................................................................. 1.717.195,00
Otras aceptaciones bancarias y letras extranjeras vendidas con nuestro

endoso . . .......................................................................................... 32l362■444(03
Aceptaciones, Cartas de Crédito y Cheques de Viajeros........................ 22.981.040,25
Bonos prentadoo............................................................................................. 1.^58.00^,00
Acreedores diveesos........................................................................................ 3.412.64L13

Total . , .......................................................... 821.908.068,03
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A SALA (Continuación del número anterior)

Los muebles pueden, asimismo, pin­
tarse en dos colores armónicos tales como azul con líneas cre­
ma, o jade con líneas champagne, gris con líneas rosas, flores 
pintadas y ornamentación en colores al pastel, las cuales her­
mosearían aun más el mobiliario. Esta idea fué llevada a la 
perfección en- la época de Luis XV y también por Hepple- 
white, Sheraton y Adam. Estos muebles fueron ejecutados en 
caoba sobre los cuales se imitaron raras maderas. Tenían gra­
ciosas líneas y sólida construcción produciendo la elegante y 
refinada atmósfera para la que fueron destinados.

He visto una encantadora sala ejecutada en estilo Adam 
con exquisito refinamiento. Las paredes estaban paneladas y 
pintadas en color café con leche. A lo largo de la habitación, 
y entre dos puertas, se había colocado un espejo dentro del 
marco del panel. A cada lado del espejo había un estrecho pa­
nel en que aparecían instalados brazos eléctricos con luces vela­
das por pantallas delicadamente pintadas. La cómoda que 
estaba bajo el espejo era de madera satén con decoraciones 
pintadas a mano, tanto en los paneles, como alrededor del ta­
blero. Las pequeñas mesas a los lados de la silla también eran 
de madera satén.

Las sillas, sofás y banquetas, estaban pintadas en verde 
jade con líneas color ámbar. Una serie de paneles sobre las 
puertas llevaban pinturas con escenas pastorales de la escuela 
de Angélica Kauffman. La alfombra era de un tono obscuro, 
rodeada de un pequeño dibujo en color verde. Las cortinas de 
tafetán de seda, llevaban bandas anchas en verde y ostra. El 
efecto del conjunto, al entrar, era atrayente. e inspirador y 
no tenía la tiesura y formalidad de las salas de estilo antiguo.

Con facilidad puede uno darse cuenta que una habitación, 
sin otro atractivo que muebles pintados, sería poco intere­
sante y por ello se introdujo el mobiliario de madera satén en 
la sala reférida. Una consola o cómoda decorada, debajo de un 
espejo-, le imprimirá carácter. No me refiero con esto a las con­
solas bajas y pesadas acabadas en oro, con su inseparable es­
pejo inmenso y agobiante, que nos queda como reliquia de 
la época inartística de Victoria y que tanto arraigo ha toma­
do en nuestros hogares.

Es conveniente recordar aquí qué el mobiliario debe dis­
tribuirse en grupos para que sus invitados puedan conversar 
con comodidad sin alterar la colocación de los mismos. Esto 
puede lograrse con un poco de estudio. Por-ejemplo: Si usted 
tiene un sofá en un lado o en el medio de la sala, coloque 
una silla a cada lado del sofá en ángulo recto, con mesitas a 
derecha e izquierda del sofá para colocar libros, flores, ceni­
ceros, etc. Este conjunto es práctico, y atractivo y puede reu­
nir un grupo de cinco personas por lo menos. En otra parte de 
la habitación y rodeando una mesa o lámpara coloqúense dos 

o tres sillas de distintas formas. Es siempre conveniente tener 
algún objeto que predomine en la sala, tal como una cómoda,' 
consola, gabinete o sofá. Procure que haya variedad en la al­
tura de los muebles.

Otra sala admirable y digna de mención, estaba panelada 
y pintada con un tono de verde suave. Los muebles, estilo 
Hepplewhite, llevaban incrustaciones de madera sobre fondo de 
caoba castaño obscuro, estando adornado los paneles con de­
coraciones- florales. Las mesas pequeñas para lámparas y flo­
res 'estando pintadas y decoradas en tono verde. En uno de los 
costados de la habitación, entre dos ventanas, se había coloca­
do un interesante gabinete de caoba con adornos calados en­
tretejidos en la puerta y destinado a curiosidades y pequeños 
objetos de arte. Este gabinete estaba forrado con seda verde, 
constituyendo un fondo excelente para destacar su contenido. 
Hacia el lado opuesto había una cómoda pintada también de 
verde con decoraciones florales en los paneles alrededor del fri­
so. Incorporado 'al panel sobre esta cómoda aparecía un cua­
dro reproduciendo una obra de Fragonard, célebre pintor fran­
cés del siglo XVIII frente a una gran ventana estaban agru- 

(Coniinúa en la pág. 65 )

Sala en la residencia del señor Leslie Pantin Ehler, vicecónsul 
de Portugal, amuéblada por Theodóre Báiley & Co. de 

esta ciudad.
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CARLOS DE JA TORRE Y TE JA HUERTA 
Ex-iAlcalde de la Habana, ex-presidente de la (jamara de Representantes, 
ex-celente padre de familia, ex-pertisimo natural Ja, exactísimo catedrático, 
ex-agorado cumplidor de su deber, tx-attado partidario de los Qaribes, 
ex-cepcional sabio que no ba perdido su buen humor, ex-terminador de la 
apatía universitaria, yx. , . . ¡ex -presiones a los TooSariosl

(Caricatura Je XCatsagiur)



•QUIÉN VIVE ? /
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MACANA MACANA
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SOLO T A T^A C ¿ B A L L E 7^ 0 S
Tor Sagan

dndrés de Fouquiéres

0
UIERO hacer un pa­

réntesis hoy y pasar 

sin figurines por uns 

sola ves y p reseneae el ad- 

mirsble retrato que Ma­

rio de Goyon, ha hecho di? 

este célebre dandy nacido 

y formado en ls gran me­

trópoli francesa. Andrés 

de Fouquiéres tiene la 

reputación de ser con los 

actores Le Bargy y Brulé 

los más elegantes de Eu­

ropa.

Mucho dudo esto, 

cuando en Londres hasta 

algunos empleadillos d e 

banco, tienen el aspecto de 

verdaderos irreprochables.

De todos modos Fou- 

quiéres, dsndy, conferen­

cista y escritor, es un per-

chien dans un jeu de qui- 

lles”, que ha provocado 

diversos comentarios.

Dice - nuestro héroe, en 

un exquisito artículo que 

acabamos de leer en Tbe 

Spur de New York, que 

en 1911, el Conde Rober­

to de Montesquieu, que 

acaba de morir, sl dsr sus­

conferencias ante el públi­

co bien de New York no 

fué entendido, que sus a­

fectaciones no fueron del 

agrado del auditorio.

Pero confiesa el. articu­

lista que el americano se 

refina por minutos y que 

América invade ya el 

quattier de Saint Ger­

main. Que Miss M a r y 

Logan tiene uns de las

sonaje pintoresco e interesante, que ha triunfado en ese París más lindas mansiones de la rué de VUniversité; y que ya no se

caprichoso y exigente, donde se consolidan 

o se desmoronan las reputaciones y los idea­

les. .

Fouquiéres, a quien los noveleros norte­

americanos trajeron para oírlo en unss inc 

vidables conferencias mundanas, en enero 

último, estrenó en el teatro Femina en 

una comedia en cuatro actos titulada “Le 

dcsdeñs mucho s los. sobrinos del Tío Sam.
¡Qué . falta hsce que esto se sepa más! So­

bre todo por squí, donde muchos juzgan s 
ls buens sociedad americana por la churri­
gueresca farándula de aventureras averia­
das, tahúres, mozos de cusdrss, judíos que 
comercian en joyas baratas y campesinos 
del Oeste que hacen el “primer viaje” y es­
cupen andullo por nuestras ya sucias calles 
y abandonados paseos.
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TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario
Para. LD^por^it^s

52? ///Z^^zzz'zzzzz^/-/l-Óti/cel 
r-df2e<f&crrJí

PARA LA PRIMAVERA 
FINCHLEY OFRECE NUEVOS TRAJES 
PARA LA CASA Y LOS NEGOCIOS, CON­
FECCIONADOS DE MA TERIALES ESCOGI­
DOS Y DE ACUERDO CON LAS REGLAS 
ESTABLECIDAS DE LA C¡ASA EN 
LO TOCANTE A LA CALIDAD Y 
PERFECCIÓN DE SUS MODELOS.

DE CINCUENTA DÓLARES
EN ADELANTE

ELABORADOS EXPRESAMENTE PARA FINCHLEY 
POR FASHION PARK, ESTOS TRAJES ENTALLAN 
IGUAL QUE SI ESTUVIERAN HECHOS A MEDIDA.

nwoniLffiT
SWest 46th. Street

NUEVA YORK
EE. UU de A.

Que lo diga todo 
fumador del Fatima,

“Sumo gusto 
sin igual”

Liggett & Myers Tobacco Co.

FATIMA
CIGARETTES

Veinte (20) en cajetilla D^e venta
en toda la isla
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decorado interior

(Continuación de la pág. 59 ) 

pados un gran sofa y sillas de caoba con respaldo de rejilla 
con cojines en los asientos, cubiertos de terciopelo verde. El 
mobiliario de caoba color castaño obscuro producía un agra­
dable contraste con el fondo verde de las paredes. Las cortinas 
en color verde y mora eran de seda de damasco. Sobre el 
suelo de marmol cremo “botticino” se extendía una gran alfom­
bra color mora. En esta sala, exquisitamente elegante y re­
finada, se podía apreciar la individualidad de su dueña cuya 
extensa cultura y buen gusto habían hallado expresión fiel en 
su propio hogar.

Son muchos los .muebles que pueden utilizarse en la sala, 
pudiendo citarse los sofas para dos y tres personas, butacas, 
séllas laterales, “bergeres” gabinetes altos y bajos, consolas, 
lamparas de pie, biombos, mesas, especialmente las de peque­
ños tamaños para colocar al lado de las sillas, así como plan­
tas y flores; cuadros al óleo y acuarelas y grabados de cua­
dros famosos del siglo XVIII de las escuelas fra-ncesas, inglesa 
y española.

El piano es un objeto difícil de combinar en toda sala. Si 
el piano es de caja. obscura, yo recomendaría que se cubriese 
con una funda hecha de fino damasco francés o bordados con 
los colores de la sala: También me permitiría sugerir que no 
se siga la practica de colocar toda clase de jarrones de .porcela­
na pintada de Sevres, sobré fragiles pedestales de marmol. Esto 
solo sirve para ayudar al conjunto en la combinación de al­
guna consola o gbbinete No olvidaremos tampoco' el reloj ar­
tístico que con tanta frecuencia se necesita y tan pocas veces 
se encuentra. • Un reloj al centro, con una jarra apropiada a 
cada lado y una o dos fotografías de familiares en rico aunque 
sencillo marco, dara realce a todo salón. Esta habitación es 
también adecuada para un gabinete para guardar en exhibi-

PAÑUEL0S FRANCESES

Es muy interesante nuestro amplio surtido de Fi­
nos Pañuelos Franceses en. gran' variedad de vis­
tosos colores y presentamos para la próxima esta­
ción muchas novedads!. en Crespón de Seda Fran­
cés a $4.00 cada pañuelo y de Fino hilo Francés a 

$2.00 cada pañuelo.

¿fe. o? (fornjuuiw
54 2 FIFTH AVENUE - N EW YORK

PARIS-2 RUE DE CASTIGLIONE *

m III
I 111 . ... . —i _ -

OBISPO 22.—FRENTE AL BANCO NACIONAL
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La buena acogida que la sociedad habanera Ies 
ha dispensado, su elegancia intachable, lo insupe­
rable de su calidad, y su infinita variedad, no 
son motivos suficientes para evitar que nosotros 
ofrezcamos nuestras preciosas lámparas a precios 
inigualables. Una visita a nuestra casa confirmará 

nuestra afirmación.

EL TEMPLO Dt las LAMPARAS

LA VAJILLA
LOCERIA y CRISTALERA
OTAOLAURRUCHI Y C£

A. Dt ITALIA H4--U&. T^A-4060

lIIIIIIlllllllHIRIIIllllllllllllll

ción curiosidades y souvenirs, tales como abanicos, marfiles 
y pequeños ■ objetos de arte. , .

Si el espacio de que dispongo lo permitiera, podría seguir 
describiendo magníficas salas artísticamente alhajadas, todas 
adaptables a nuestro ambiente y a nuestro clima. Pero no 
pudiendo excederme del límite que me señala esta gran revista, 
con verdadero placer seguiré contestando a todas las preguntas 
que los lectores de SOCIAL tengan a bien hacerme con refe­
rencia a este tema.

En resumen, siempre debemos procurar que nuestras habi­
taciones estén arregladas de tal suerte que mantenga el pro­
pió balance en el mobiliario, armonizando siempre con colo­
res atractivos para que la vista no sea atraída hacia ningún 
objeto en particular sino que se extienda por el conjunto con 
una sensación grata y placentera de reposo. Esta es la. cualidad 
de refinamiento que siempre debemos procurar.

LA PAPELETA
(Continuación de la pág. 47 )

—Su amor, su antiguo amor contenido por su deber largo 
tiempo ha explotado al fin, y ahora incontenible—pensaba yo— 
será mía. No volveremos a separarnos...

¡Qué de juramentos y promesas delicadas nos hicimos y 
ratificamos con la rúbrica elocuente y apasionada de los besos!

El reloj dió las siete.
—Dios mío, es hora de que vuelva a casa. Cómo pesa hoy 

este regreso........ —dijo la joven.
Luego que ella estaba casi vestida me fui al lavabo. Por 

el espejo del mueble .miraba perfectamente la cama en desor­
den, y contemplaba a Dora, ocupada, atareada, en acicalarse, 
deslumbradora, magnífica, mostrando aun sus carnes esplén­
didas. ¡Qué voluptuosidad tan honda me producía aquella mu­
jer a medio vestir.. .¡Oh, cuánto puede la fuerza del amor que 
así ha impulsado a Dora a caer otra vez en mis brazos—mo­
nologaba yo mientras me lavaba.—Por el espejo le envié un 
beso, Ella lo contestó y en el cristal nos vimos los ojos... 
Seguía lavándome y atisbando a un tiempo; ella también atis- 
baba. De repente me pareció que al volverse de espaldas para 
mí tomaba de la mesita ,de noche su bolsa de calle y sacando 
,un papelito azul lo dejó caer sobre .la cama.

No sé por qué, acaso por esa intuición que nos hace presen­
tir las cosas, supuse, mejor, adiviné algo, y me dije:—“Te 
has embromado, Pereira.

Mi lavado de cara no concluía. Mil suposiciones de lo 
que podía contener el papelito doblado pasaban por mi mente, 
Al fin hube de dirigirme al lecho y comencé a ponerme los 
zapatos de espaldas al papelito azul, que me obstinaba en 
no mirar. Ella hablaba seguido, sin dar tiempo a que respon­
diera; sus ademanes eran nerviosos. Listos ya para marchar­
nos se inclinó y simulando que tendía las sábanas, mientras 
yo colocado detrás la acariciaba, me preguntó:

—Y este papel es tuyo?
—¿Cuál?—le respondí demostrando gran asombro.
—Ah no; es mío—volvió a decir la joven—y recogiéndolo 

apresuradamente ló guardó en su bolsa.
—Déjame ver ese papel que escondes con tanta presteza— 

le dije.
—No, esto no tiene importancia—me respondió la joven— 

y me miraba de un modo significativo.
—Bueno, pero déjame verló—insistí.
—No, no; tú no puedes enterarte de esto—me objetó con 

cierta sospecha
—Está bien; no me lo enseñes; ya sé que tienes. secretttos 

para mí; está muy bien.
Entonces mi amante con la voz del que ha tomado una 

Tesolución:
—A fin de que no creas que yo tengo secretos para Tí voy ) 

a enseñarte el papel—me dijo. Es una papeleta de empeño. 
Tuve un gran apuro; necesité doscientos pesos y los he tomado 
por mi sortija de brillantes. Si lo deseas, puedes desempeñar 

(Continúa en LtaH page )
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GRAN MUÑID) (Continuación de la pág.43 )

El mss de febrero, precursor al de los carnavales este año, 
pasó divertido. Innumerables bailes y asaltos ss efectuaron so 
las prioclpñedn casas de la Tabana, y la Vsrbsua eo el “Ve­
dado Tennis Club” fué la mejor de las fiestas del mss. Para 
este también «m ereDarae otras bellas fiestas carnavalescas.

De París, - nos llegan dos noticias interesantes, que con 
gusto anotamos aquí. El 15 del pasado mes se efectuó la boda 
ds la linda Martica Estévez y de Lasa, hija del señor Pedro 
Estévez Abreu, y nieta de los inolvidables benefactores Luis 
Estévsz y Marta Abreu; cou sl señor Williám Aguet, pintor 
francés. Se celebró la ceremonia so la iglesia de Sao Hcooaatc.

El ilustre pintor cubano Federico Befarán y Masses, amigo 
de ssta casa, fué agasajado últimamente eo la VlllecLumléad. 
con uua comida eo el “Círculo Interaliado”. Asistieron perso­
nalidades como el general Maogiu; el director de Negocios Ex­
tranjeros de Francia; el abogado ds la Sociedad de las Nacio- 
oes; sl director del Museo dsl Luxsmburgo; el ministro con­
sejero M. Sillac; Mme. Corthis; Sr. Pedro Albarráu; el intro­
ductor de ministros; el Sr. Tejedor, secretario ds la Legación 
de Cuba; el académico Heory de Reguier; el abogado moro 
Gasffieri ; el mioistac de España; el ministró de Cuba, doctor 
Martínez Ortiz; Pierre Lafitts, sl famoso editor; y el ministro 
y el director de Bellas Artes. Eutre las damas estaban las se­
ñoras de- Befarán, . Saojúrjo, Jouvsedll Gueruisr, Estrada y Es­
tévez.
BODAS

2.—DULCE MARIA MILAGROS Y ZORRILLA, coo el SR. 
ANTONIO GIRAUDIER. (Eo París).

6.—JOSEFINA DE HERRERA, hija dsl Coods de Barreto, 
coo el SR. RAMIRO MARTINEZ GODINEZ. (Eo Cár­
denas).

II —MERCEDES TAGLE, coo el DR. FAUSTO ALFONSO. 
Fiscal de la Audiencia. Iglesia de la Merced.

12.—CLEMENCIA BATISTA Y GONZALEZ DE MENDO­
ZA, con. el SR. JORGE HERNANDEZ TRELLES. Igle­
sia dsl Vedado.

12.—MARIA DE ALMAGRO Y CARRILLO DE ALBOR­
NOZ, con el SR. FERNANDO GONZALEZ VERANES 
Y DEL CASTILLO. Iglesia de Bsléo.

12.—PURA SEVILLA, con el SR. MANUEL MORAN. Eo el 
Augel.

12,-tNELLY PEON Y BOLIO, éoo el SR. ANTONIO LA­
RREA Y PINA. (Eo Yucatán).

20.—OFELIA NUÑEZ, scbaloñ dsl Gral. Núñez, con el SR. 
JOSE' MARIA GARCIA. (Eo New York).

20.—MARTA ESTEVEZ Y DE LASA, nieta del Dr. Luis Es­
tévez Romero, primer vicepresidente de la República, con 
el SR. WILLIAM AGUET, de la sociedad francesa. 
(Eo París).

22.—DIANA ADAMS, coo sl SR. PABLO BEOLA. (Eo la 
casa de la novia).

28.—MARGARITA ABALLI Y MENDOZA, coo el SR. ISI­
DRO FERNANDEZ BOADA.

COMPROMISOS

MARGOT VEULENS y JUAN FREYRE DE ANDRA­
DE.

GLORIA DE LA CRUZ MUÑOZ y LUIS RODRIGUEZ 
CACERES. -,

NENA PRUNA LATTE y JOSE MARTINEZ BEREN- 
GUER.

EVELIA MENDEZ y JOSE MANUEL VALDES RO­
DRIGUEZ.

JULIA BADIA y LEONCIO DE AYALA.
MARIA ELENA NUÑEZ y CARLOS MANUEL SAN­

CHEZ.

EVENTOS

La Convención del 25 Distrito Rotario (días 1, 2, 4 y 4 de 
Marzo).
2.—Beneficio del Club Femenino, eo el teatro Payret.
2.—Recital del arpista Salvi, eo el National.
2.—Fiesta a beneficio ds la Conferencia de Sao Vicente de 

Paul, (por la tarde) so la Comedia.
5.—Debut de Frieda Hempel, so el Capitolio.
7.—Debut de la Banda Sóusa so el Teatro Nacional. ’
7.—Recepción su la Academia de Ciencias, eo honor ds la 

Misión Belga.
9;—Beneficio de las “Damas de la Caridad” eo Payret, por 

la compañía ds Vilches.
9.—Eo Martí. Beneficio de los Estudiantes de Medicina, con 

sainetes de aficionados, y la cooperación de Paquita Es­
cribano y Vilches.

14. —Homenaje a Lydia Rivera, eu el Comedía, tomando parte
uo grupo de aficionados ds nuestra sociedad elegants.

17.—Baile de disfraz eo sl Teatro Nacional a beneficio del 
Asilo TrufEo.

20.—Eu el Jai Alai. Función a Beneficio dsl Stadium, donde 
tomaron parte distinguidos profesionales y aficionados.

25.—Verbena eu el “Vedado Tennis Club”.
28.—Fiesta del “Teatro Cubano” eo el teatro Payret, orga­

nizada por la Sra. Zayas Bazáo y los literatos C ¡irraga 
y Salazar.

POR LOS CLUBS

11, —Banquete eo honor del dxpaesideoSd del Habaua Yacht
Club, Sr. José Reoé Morales y Valcán^l, eo sl grao salón 
de la mencionada asociación náutica.

OBITUARIO

12. —SR. GABRIEL MARTIN GARCIA MENOCAL Y DEOP,
hermano dsl expresideote Gral. Meoocal (eu New York).

15. —SRA. MERCEDES ANDRE DE REMIREZ, esposa dsl
Dr. Ignacio Remírez, exs^<^I^^tñrlc de la Presidencia.

24.—SR. BENIGNO DIAGO Y AYESTARAN.
24,—SRA. MERCEDES MORAN Y CHAPPOTIN, VDA. 

DE CARDENAS.
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ROJO LIQUIDO

OS VE T^E M O S
EL TEATRO
PRINCIPAL DE LA COMEDIA.—(Animas esq. a Ignacio 

Agramonte).
Compañía de Ernesto Vilches, donde figura este notable 

actor español, y la señora López de Heredia. Divertido reper­
torio y buena presentación.

PAYRET.—fSan Martín y Paseo de Martí).

Compañía española de dramas policiacos de Caralt.

O

EXTRACTO DE ROSAS

SAFIREA
ESTA PREPARACION DA A 
LOS LABIOS UN COLOR 
FRESCO Y NATURAL, SIEN­
DO ADEMAS ABSOLUTA­

MENTE INOFENSIVA

MARTI.—(Dragones e Ignacio Agramonte).

Compañía de operetas y revistas de una nueva empresa: 
Primelles y Ltcuona. Director artístico: Miguel Gutiérrez. Fi­
gura en la trouppe María Severini, Acacia Guerra, Enriqueta 
Soler, Rosa-Leda, Juanito Martínez, Antonio Palacios, Lara, 
Modesto Cid, y otros.

ACTUALIDADES.—(Ave.'de Bélgica, entre Zenea y Animas). 

Pous y su trouppe criolla.

NACIONAL.—(Paseo de Martí y San Rafael).

Compañía de operetas vienesas ' de Esperanza Iris. Empre­
sario: Juan Palmer. Figuran en la Compañía Esperanza Iris, 
Ramos y Banquells. Buen decorado.

En este teatro tocará en tres conciertos el insigne Josef 
Hofmann.

“PLEXO”
-----C ASPICI DA-------

Es lo único que infaliblemente le 
quitará la caspa, sin dañarle el cuero 
cabelludo. Por su delicado perfume cons­
tituye una verdadera loción.

SAFIREA

— DE VENTA EN FARMACIAS Y SEDERIAS

LA PAPEL^TX

(Continuación de la pág. ¡66 ) 

esa prenda que yo quiero mucho; así me das una gran satis­
facción; después yo te devolveré el dinero.

—No hay inconveniente—le respondí.
Y después de una gran pausa, en que nos mirábamos a lós 

ojos en aquella situación embarazosa:
—Ahora bien, en este momento no llevo encima suficiente 

cantidad, pero cuenta con ella mañana a primera hora, o esta 
nóche.

—Bien, guarda la papeleta hasta entonces—concluyó Dora. 
Y me alargaba el papel azul abierto en sus .manos.

Sufrí en aquel momento la sensación precisa de los des­
plomes íntimos, y le dije a mi adorada:

—No, Dora, conserva, tú ese papel, porque yo soy muy 
despreocupado, y podía perderlo... .
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W.......................
EL CKE
CAMPOAMOR.—(Plazuela de Albisu).

El más bonito deios teatros peliculeros, con bellas producciones 
de la “Universal” Exito de Pastora Imperio y su trouppe.

CAPITOLIO.—(Industria y oan Martin;.

Cine de calidad de los empresarios . Santos y Artigas. 

FAUSTO.—(Paseo de Martí y Colón).

El cine más ventilado, más céntrico y . más popular. Con buenas 
films de Paramount.

IMPERIO.—(Estrada Palma, entre América Arias y Animas). 

Buenas producciones de la pantalla, con la acreditada marca de 
la Liberty Film Co.
LIRA.—(Industria y San Martin).

Un cine pequeño y decente, frente al "Capitolio.”

NEPTUNO.—(Zenea, entre Campanario y Perseverancia),

Es el cine más bello de la ciudad. Y asiste buen público.

OLIMPIC.—(Ave. Wilson, Vedado).

Cine bien con público bien..

RIALTO.—(Zenea, entre Estrada Palma y Paseo de Martí) 

Buen sitio para ver buenas películas. Muy buena ventilación.

TRIANON.—(Ave. Wilson, Vedado).

El mayor del faubourg. Limpio y ventilado. Plausibles películas.

¿MOTIVOS *DE GÜILA

(Continuación de la pág. 15 )

Tras la ancha piel de oso negro, sobre el lecho de mantas 
de Fenicia, la hetaira sacra bañaba al poeta en perfumes de 
Asiría, en ungüentos de Arabia; y los dos perros . tristes y ca­
bizbajos, husmeaban debajo de la mesa de pórfido las migajas 
del festín,... •

U£?Ez CORbET

AJUSTADORES 

SOSTENEDORES 

CORSETS

Y FAJAS

Todos nuestros modelos son de 

forma Francesa.

Usted los encontrará en todos los buenos 

establecimientos de la -República.

~Matas Advertising Agency. I-2885 —
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Cuando la voz se pierde, los caracoles hablan...................

EL PI&CTOR DE ¿MODA

(Continuación de la pág. 52 )

En tal concepto, los días meridionales comenzaron a de­
volver la salud a Roberto, que, entregado a sus lienzos y a 

•sus libros, en amable dualidad, levantábase muy temprano y 
se perdía en las florestas circundantes, sorprendiendo paisajes 
y respirando a todo pecho el viento marino que divulgaba el 
perfume de los acacios-rosa..

Mas he aquí que una tarde, regresando de Niza, el Solita­
rio, volvió a ver a Berta, al cruzarse con otro automóvil.

El encuentro fué rápido. Ella iba con el mismo individuo 
con quien el pintor—disfrazádo de chauffeur—la viera en el 
Bosque de Bolonia, hacía ya largo tiempo. Las miradas se 
encontraron como dos ondas eléctricas, y a! ■ poco rato, el ve­
hículo de la actriz entraba en Monte Cario cerca al de Roberto. 
No se pudieron saludar; pero en el visaje de la comediante 
había creído adivinar el artista una sugestiva sorpresa.

Por la noche, Delmar, que estaba inquieto, que había 
perdido la ecuanimidad, no pudo dominar su antojo: vistióse 
de gala y fué al Casino. Quería verla, hablarle acaso...

Como si se hubieran dado cita, a los pocos minutos de 
estar Roberto allí, pasó Berta acompañada de otra dama. El 
la saludó con mesura. Berta contestó donairosamente, sepa­
rándose de su compañera; y después de un rodeo se acercó al 
sitio en que Delmar parecía aguardarla.

El viento de la mar abanicaba jardines y arboledas, y 
miríadas de estrellas temblaban sobre el ancho paisaje encanta­
dor..

V

La aurora empavesaba el confín.
Un automóvil con la máquina en marcha y un equípaje 

en el techo, esperaba discretamente a la puerta del hotel de 
Roberto. No había nadie en la ■ vía, aun envuelta en el vaho 
de la noche.

La pareja descendió la escalinata: el lacayo abrió la por­
tezuela del vehículo; y un segundo después Berta y Delmar 
emprendíán el camino de Italia, resueltos a no volverse a casar 
nunca...

EL HONORABLE TE

(Continuación de la pág. 21)

Sobre la mesa de laca, en tacitas liliputienses, humeaba 
la, líquida esmeralda del té, reparador supremo, panacea de 
todas las fatigas, orgullo de Catay, el honorable té, hermana 
buena y verde del opio, negro y fatal! ¡Noches del Japón inol­
vidables, en que toda fantasmagoría tiene como punto final 
el pozuehto de porcelana donde tiembla el té verde, néctar de 
los “ronin” batalladores de otro tiempo, el honorable té, que 
perfuma el corazón!

... Recuerdo que aquella noche entre sorbo y sorbo, des­
cubrí que Nu-Saya-San, la pequeña bailarina que me lo sirvió 
con la reverencia debida a mi condición envidiable de varón y 
de extranjero, dando un mentís a todas las leyes étnicas cono­
cidas, tenía los ojos verdes, color de jade, color de mar, del 
mismo color del honorable té...
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en ü^ew York.
En el primer piso del Hotel 
cfT zAlpin, en el corazón 
de la gran metrópoli,, tenemos 
nuestras oficinas y salón de 
lee cura. Visítelas y ordene lo' 
que guste. Si desea algún da­
to de la gran nación vecina, 
escriba .a nuestro represen­
tante: Ss. Qaslos Pujol

Offices of Social
Hotel Mi Alpin. New York
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en la Uilla Lumiere.

Quando desee algo de París 

escriba a MHe. Irene de eAles, 

J rue Cimarron, y ella le

ayudará ABSOL UTAMENTE

GR A TIS a hacer sus compras 

en aquella ciudad. Escríbale 

Ooy mismo, «ff lo deje para



Esta plana ha sido cedida graciosamen­
te por el INSTITUTO DE ARTES 
GRAFICAS DE LA HABANA, pa­
ra propaganda del Stadium Universitario

Se lo agradecerán 
los estudiantes de 

hoy y los de 
mañana.

a construir nuestro Stadium . 
Contribuya con algo, aunque 

este algo sea muy poco.


